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PARTES T E L E G R Á F I C O S . 

DEL EXTERIOR. 

París 2 de Diciembre.—El prefecto político en­
cargado de la dirección de seguridad general, d i ­
ce por medio de una nota inserta en el Monitor, que 
es inexacto que la escuadra francesa haya bom­
bardeado á langer; que lo ocurrido es que habien­
do hecho fuego un fortin marroquí sobre un b u ­
que francés, este replicó desmantelando el fortin. 

Berlín 30.—-Asegüras_e que la dimisión del m i ­
nistro de la Guerra ha sido aceptada, y que se con­
ferirá dicha cartera al general Hermán. 

Bruselas 30.—El Norte, per i ^dico de las mejores 
relaciones con el gabinete de SAU Petersburgo, d i ­
ce que el príncipe Gortschakoff representara á Ru­
jia en el Congreso que ha de resolver las cuestio­
nes austro-italianas. 

SECCION E X T R A N J E R A . 

Todos los periódicos de Paris están conformes 
en que las notas de convocación para el Congre­
so han debido expedirse el 29 del pasado, y los 
de Lóndres están, sin duda, tan bien informa­
dos de lo que pasa, que considerando aquel co­
mo reunido, únicamente piensan ahora en augu­
rar el papel de la Gran-Bretaña en la Asamblea 
délas naciones. Las reflexiones del Times son 
muy dignas de considerarse. Con dificultad po­
dría ningún enemigo de Inglaterra exponer me­
jor lo delicado de su situación ante un Congre­
so que la reduce de grado ó por fuerza á pres­
cindir de esa política de absoluto aislamiento en 
que se habia encerrado para evitar las contin­
gencias de ios sucesos de Europa. 

En primer lugar, el Times, volviéndolos ojos 
hácia la época de 1815, recuerda el Congreso 
en el que Inglaterra íiguró como una de las pri­
meras potencias, y confiesa G¡ue, hoy no puede 
pretender tanto. Reconoce que si entonces su 
país estaba en el caso de hablar muy alto sin 
producir escándalo, en las presentes circunstan­
cias no puede aspirar á otra misión que á la de 
consejero importuno que enseña á los demás co­
mo se debe obrar después de la victoria, en lo 
que se recoge escasa honra y ningún provecho. 
«Hemos visto la guerra, dice, sin resolvernos á 
tomar parte en ella; hemos erigido en principio, 
para nuastro uso particular, esa no inlerveueion 
quaal presente aconsejamos á otros; no tenemos, 
pues, ningún pretexto para presentarnos en el 
Congreso, como no sea nuestras buenas dispo­
siciones para .argumentar, para rogar, para 
enunciar principios constitucionales, demostrar 
la existencia de un contrato entre los príncipes 
y los pueblos, y el derecho que los Estados tienen 
para elegir sus soberanos. Pero estas son doc­
trinas que acaso tengan pocu éxito en el Con­
greso; y si por casualidad una resolución del que 
vaá rtiunirso autorizase á A.ustria á restablecer 
los príncipes destronados,. 6 á Francia á consu­
mar la restauración del poder dd Papa en las 
legaciones, ¿qué baria Inglaterra?» 

Sufrir las consecuencias de la tenaz oposición 
que viene haciendo á la sola idea de que seme­
jante restauración pueda intentarse, ó sobrelle­
var con la resignación que siempre acompaña 
á la impotencia, las humillaciones consiguientes 
á una política imposible de sostener. El Times 
comprende de tal modo hasta dónie podria 

R E V I S T A DE T E A T R O S . 

Novedades: ¡Españoles, á Marruecos! Poeta y suegra 
m guerra.—Zarzuela: Los cazadores en Africa.— 
Circo: ¡Santiago y á ellos!—Príncipe: Una escena 
conyugal; Santo y peana; La escuela de las madres. 
—-Bxito de Un problema de la vida. 

No porque hayan dejado de representarse algu­
nas de las obras tronantes con que se ha sublevado 
al público en estos d ías , hemos de mirar al sosla­
yo tales producciones, cuyos estragos se han ex­
tendido merced al contagio cundido entre las em­
presas. Quisiéramos, sin embargo, no haber teni­
do ocasión de ocuparnos en su revista, y mucho 
más, que el criterio de algunos autores no se hubie-
ra trastornado para especular iliterariamente con 
los sentimientos del pueblo , los cuales le han l l e ­
udo á aplaudir escenas ridiculas y poco ade­
madas. Por fortuna, las representaciones á que 
ludimos han terminado ya; por lo que, hacien­
do abstracción d@ las consideraciones qu«5 nos su-
Slere la marcada tendencia de aquellas obras para 
0btencr con dicharachos resultados de contadu-
rta, dedicaremos algunas breves palabras en su 
examen. 

En el teatro de NOVEDADES se ha representado un 
^propósito en tres actos, sin ninguna condición 

famátita, con escenas inverosímiles, falto de plaa 
y concierto • pero escrito correctamente , y resal­
ando en la obra españolismo y sentimiento. El fi-

^al del segundo acto ha merecido todos los dias 
08 honores de la repetición], porque el toque de 

Corneta, los disparos de fusilería y los turbantes 
Por el suelo no eran cosas para vistas y oídas una 
o a vez. Tal flujo sentían sus treá incógnitos au-
ores por trasladar á los arenales del África a los 
Uos de España, que no pudiendo hacerlo con to -
0«, se contentaron con trasladar, velis nolis, á 

llegar la humillación de su país, que se estre­
mece con el pensamiento del peligro que corre 
en el Congreso esa preciosa neutralidad que In ­
glaterra ha conservado orgullosamente desde el 
principio de la guerra de Italia. Sin embargo, 
siónle también que le es de todo punto imposi­
ble el no participar de sus deliberaciones; conoce 
que la Gran-Bretaña no puede abdicar los sa­
grados deberes que su condición de potencia ele 
primer órden le impone, sin exponerse al des­
precio universal; no se le oculta que nada hay 
tan próximo á la guerra que tanto desea evitar, 
como el aislamiento á que severia condenada, y 
no sin pena exclama: «Vamos, pues, al Con­
greso. Si no hemos combatido por nadie, al 
menos tendremos el consuelo de haber dado 
consejos á todo el mundo. Hemos sido los abo­
gados de Italia, y por consiguiente diremos lo 
que teníamos sobre el corazón, protestando 
contra lo que no nos sea dado impedir. Todo 
bien considerado, pesando los inconvenientes de 
los dos partidos que podemos tomar, la balanza 
se inclina en favor de nuestra participación al 
Congreso.» 

No se explica con tanta sinceridad ni con tan 
buen sentido el Morning-Póst. Su carácter mi­
nisterial le ofusca ó le hace ver las cosas por 
prismas distintos. Para él, la posición de Ingla­
terra es ventajosísima; la guerra ha sido impo­
tente en el arreglo de los males que afligen á 
Italia; la diplomacia interviene con su poderoso 
influjo, y únicamente á los esfuerzos de la Gran-
Bretaña y de Francia reunidos está reservado el 
asegurar el reposo y la independencia de Italia. 
Añádase á esto que niega la posibilidad (É es­
tablecer la confederación ideada por Francia; 
que persiste en su oposición á todo cuanto pue­
da favorecer al Papa respecto de Romanía, y 
resultará que únicamente espera ver triunfar 
en la Asamblea de las naciones las tendencias 
que Inglaterra ha sostenido. 

((Toda tentativa, dice, que tienda á restable­
cer por la fuerza de las armas el despotismo 
contra el cual ha protestado el pueblo de Roma­
nía, encontrarla una oposición decidida de la 
parte del pueblo y del gobierno de Inglaterra.» 
Lástima es que no nos diga cuáles serian los 
electos de esta amenaza , y si la Gran-Bretaña 
guarda para entonces esos terribles aprestos bé­
licos que hoy justifica con la imprescindible ne­
cesidad de robustecerse para mantener su polí­
tica de neutralidad absoluta acerca de cuanto 
suceda en el continente. 

Nos hemos detenido algo más de lo que pen­
sábamos en reseñar el juicio de lo? órganos más 
importantes de la prensa de Lóndres, á fin de 
qus nuestros lectores formen el suyo en cuanto 
á la misión que Inglaterra tendrá en el Congre­
so. Creemos que en los augurios del Times se 
refleja mucho mejor la probabilidad del porvenir 
que en las amenazas, siempre arrogantes, del 
diario de lord Palmerston. De todos modos, 
téngase presente que la Gran-Bretaña ha cedi­
do, y que basta ahora se ignora cuál es el re­
sorte que se ha empleaáo para conseguir que 
renunciase al retraimiento que proclamaba como 
un triunfo. Dícese que se le han hecho conce­
siones. No nos extrañarla el que así fuese; pero 
¿está hoy, por ventura, en el caso de exigirla? 
Hé ahí lo que no creemos. 

la madre y la amada del protagonista de su impro­
visación, las cuales andaban por aquellos sitios de 
terror como Pedro por su casa. Hé aquí el resu­
men de ¡Españoles, á Marruecos! Olvidémonos de 
esta pasagera comedia, en cuyo desempeño, con 
razón, no se ha parado mientes, y digamos dos pa­
labras sobre un entremés en tres actos, que este 
teatro nos ha ofrecido posteriormente. 

Poeta ij suegra en guerra, es un saínete, y saínete 
de menos mérito que muchos- de D. Ramón de la 
Cruz y D. Juan del Castillo, Pueden disculpar­
se en un autor novel la trivialidad de una obra, 
10 defectuoso del plan, y hasta el pecado de 
emplear formas como las de la comedia en cues­
tión; pero no fuera prudente dejar pasar sin el cor­
rectivo de la más severa crítica el de describir esce­
nas peligrosas, faltando á las prescripciones de la 
moral. No es digno, pues, este triste ensayo de 
que le dediquemos una palabra más . 

Retrocedamos á Los cazadores en África, juguete 
de circunstancias, letra de D. Feliciano López y 
música del Sr, Galiana, que se representó en el 
coliseo LÍRICO-ESPASOL. El libreto parecía escrito en 
ratos de buen humor, y sin embargo, no hizo reir, 
aunque se apeló para ello al triste recurso de ha­
cer aparecer á Caltañazor con la cabeza de un i n ­
fiel debajo del brazo. Aquella era sin duda la ca­
beza de la obra , que por lo deshilvanada é inve­
rosímil, se puede asegurar que no tema más piés 
11 más cabeza que la susodicha; y esa de car tón, 
Pasó la letra; la música solo podía pasar, y pasó 
también. En ella notamos falta de originalidad 
Obre^on, transformado en cazador, cazó algún 
aplauso. Calt iñazor arrancó , como es costumbre, 
risas al auditorio, y nada más. E l Sr. Salas , como 
empresario, echó también su cuartito á espadas, y 
las espadas, agradecidas, le devolvieron su cuarti­
to, acompañado de algunos más. 

Hasta aquí llega la reseña de obras zurcidas, co­
mo si dijéramos á punto por encima, y hechas de 
encargo para los consumidores de las ga le r ías ; y 

En Turin se piensa también en la próxima 
reunión del Congreso, y se habla mucho de con­
fiar al conde de Cavour la defensa de la causa 
italiana ante las potencias europeas. Los méritos 
que le recomiendan ála consideración de los ita­
lianos, podrán, tal vez, ser el mayor inconve­
niente para que se le encargue de asunto tan 
importante. Y asi lo deben de presentir allende 
los Alpes, pues se anuncian enérgicas manifes­
taciones con tan plausible motivo. 

El representante del gobierno pontiñeio, será 
probablemente el cardenal Antonelli. Así vuelve 
á asegurarse, por lo menos, con relación á noti­
cias recientes de Roma. 

Antes de terminar, diremos que el comenda­
dor Buoncompagni ha cambiado su título de 
pro-regente en el de gobernador general de la 
Italia central. Ricasoli y el dictador Farini con­
servan el de gobernadores de sus respectivas 
provincias, y toda disidencia queda terminada 
entre los tres. Garibaldi continúa haciendo dis­
cursos en Niza, esperando el término de la 
tregua. 

Hé aquí la proclama que ha dado el general en 
jefe francés del cuerpo de ejército expedicionario 
de China: 

«Oficiales y soldados: Estáis llamados á empren­
der una expedición lejana y gloriosa bajo la égida 
de Napoleón I I I y de la Francia. No será vuestra 
empresa la de añadir nuevas conquistas á las que 
han ilustrado á la nación; probareis con vuestra 
severa disciplina á numerosas poblaciones que no 
sois los bárbaros que se figuran, y con vuestro be­
licoso ardor la superioridad de vuestro ímpetu. 

Por segunda vez se unirá nuestro pabellón con 
el inglés, y esta unión será prenda segura de vic­
toria, como la de ambos pueblos lo es de paz para 
todo el mundo. 

Grande y magnífica es vuestra empresa, cuyo 
éxito es seguro con vuestra adhesión al emperador 
y á la Francia, 

El día en que regreséis á la madre patria, diréis 
con orgullo á vuestros conciudadanos, que habéis 
sostenido el pabellón nacional en comarcas en don­
de la inmortal Roma, en la época de su grandeza, 
no pensó en hacer penetrar sus legiones. 

Concediéndome S, M, el honor de ser vuestro 
jefe, me ha dispensado un favor distinguido, deque 
solo podré mostrarme agradecido ocupándome en 
proveer á vuestras necesidades con incesante soli­
citud. 

Que llegue el día del combate, y podréis contar 
conmigo como cuento con vosotros, seguros de que 
alcanzaremos el triunfo á los gritos de ; civa el 
emperador ! ¡viva la Francia! 

Cuartel general de París 19 de Noviembre de 
1859.—El general en jefe, Gousian deMontauban.» 

E l Hccretari» de la redacción, Fernando del Csstillo. 
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Hay momentos supremos en la vida de las 
naciones en que los partidos políliao>;, sin abdi­
car sus principios ni renunciar á sus derechos, 
pueden y deben dar tregua á las luchas que 
constantemente los dividen. El exacto cumpli­
miento de este deber, lejos de servirles de sam­
benito, será un título de gloria en el concepto 
de todo corazón honrado. 

en verdad que aquí debiera terminar aquella, si al 
laborioso poeta D. Luis Eguilaz no se lo hubiera 
ocurrido emplear su talento, con no tan buen éxi­
to como era de esperar de las dotes que posee, en 
un trabajo de más elevado íin que las travesuras 
enumeradas, pero fúti l , sin duda por la premura 
con que fué dispuesto, cualidad que no puede ser­
vir de disculpa teniendo por autor á un joven de 
nota, y sobre todo por lo demasiado grave da una 
concepción de tal índole, 

/ Santiago y á ellos! improvisación cómico-dra­
mática representada en el Cmco con buen éxito, es 
una obra donde se aglomeran las bellezas y los de­
fectos ; la galanura del poeta descuella en sus es­
cenas halagando los oídos del espectador; y la 
falta de unidad y de tino en la conducción del plan, 
así como la actitud falsa en que se coloca en d i ­
versas ocasiones á los personajes, no ocultan, sin 
embargo , al autor dramático. El pensamiento ca­
pital fúndase en un episodio de la dominación ára 
be en E s p a ñ a , cuando brillaron los primeros ra­
yos de la civilización contra la barbarie, del i m ­
perio do la cruz sobre los sectariosde Mahoma, 

Á eternizar aquella epopeya, semillero de ras­
gos nobles y de sublimados hechos, debió dedicar­
se preferent«mente la atención del autor, en vez de 
presentar situaciones no escasas de sentimiento, 
pero faltas de esa verdad real, de ese fuego i n ­
descriptible que constituye el interés en el teatro 

En esta improvisación Iwy además un conjunto 
de caracteres inarmónicos y de sucesos cuya incon­
gruencia la debilita. Si al efecto melodramático no 
se hubiera sacrificado la realidad histórica; si no 
se hubiera intentado amalgamar el gracejo cómico 
con la purísima delicadeza de afectos, á los que os­
curece la más vaga sonrisa por no ser ese el lengua­
je adecuado á las pasiones, seguramente que el re 
saltado de la representación no se tachara de lison 
jero. Condiciones posee el Sr. Eguilaz de las que, 
haciendo prudente uso, podrá obtener no efímera» 
mcrcedet. 

En buen hora que la pasión, ciega de suyo, ó 
el interés egoísta, más ciego todavía que la 
pasión, acriminen ó condenen como punible 
debilidad lo que en determinadas ocasiones se­
rá siempre (á la luz de la razón y de la conve­
niencia pública) un acto honrosísimo de amor 
patrio. Pero ni el egoísmo ni la mal regida pa­
sión han dado jamás origen á grandes acciones. 
Nunca estos móviles han levantado una línea si­
quiera el nivel de la dignidad y grandeza de los 
pueblos. 

Suglérennos las anteriores reflexiones ciertos 
hechos que pasan hoy á nuestra vista, y que nos 
parecen altamente deplorables en las actuales 
circunstancias. Cuya sea la culpa de que tales 
hechos se realicen, no hemos de decirlo nosotros 
cuando tratamos precisamente de calmar los 
ánimos. Con asegurar que unas y otras parcia­
lidades, unos y otros hombres de cuantos siguen 
luchando en estos momentos con el mismo fer­
vor que antes, y todavía con mayor empuje, son 
culpados y contribuyen á un fin por muchos 
conceptos desastroso,- habremos dicho hasta cier­
to punto una gran verdad, y no podrá tachár­
senos de parciales en favor de ningún partido 
ni de ningún individuo. 

Presentaremos, sin embargo, el cuadro de lo 
que ha pasado de poco tiempo á esta parte; pin­
taremos con sus verdaderos colores lo que todos 
estamos viendo, y el lector sacará de ello la con­
secuencia que le parezca más razonable. 

No hay que detenerse ahora en recordar lo 
acaecido desde que los moros fronterizos insul­
taron nuestro pabellón ante los muros de Ceuta. 
El ultraje inferido á España por los marroquíes, 
ultraje sin ejemplo desde que se puso en vigor el 
tratado de 1845, nos obligaba á exigir repara-
clon ó á vengarlo, so pena de hundirnos en 
el descrédito más vergonzoso y de ser ludibrio 
de las gentes. El gabinete presidido por el Con­
de Lucena , después de haber empezado por ne­
gociar , como no podia menos de hacerlo, y 
de seguir las negociaciones con habilidad ó 
con torpeza para exigir pacíficamente repara­
ción del agravio , acabó por declarar la guerra 
al imperio de Marruecos. Esta declaración de 
guerra, de acuerdo con el deseo de la inmensa 
mayoría de la nación, fué acogida con unánimes 
aplausos. 

Fíjese bien la consideración en lo que ha 
ocurrido desde entonces. 

Todas las clases de la sociedad, todos los 
partidos, todos los individuos; la aristocracia 
lo mismo que la democracia; el clero á par del 
ejército; el labrador, el industrial, el escritor 
público; en una palabra, cuantos sienten arder 
en sus venas sangre española, todos se apresu­
raron á deponer en aras del amor patrio sus 

Su obra, repetimos, se aparta d é l a senda v u l ­
gar trazada por los escritores de la literatura pa-
triótico-risible. En ella resaltan la espontaneidad 
del diálogo, el conocimiento de la escena, y en a l ­
gunos detalles el del corazón; pero tales circuns­
tancias, ¿son suficientes para que no tengamos de­
recho á pasar por descontentadizos? Creemos que 
no. Harto más se debe exigir de quien cuenta con 
recursos para exponer un trabajo acabado. Harto 
menos se exige del autor que no pudiendo excla­
mar como el gran Lope, refiriéndose á algunas de 
sus comedias: 

En horas veinte y cuatro 
pasaron de las musas al teatro, 

escribe apresuradamente, á pesar de no impo­
nérsele esta premura, de la cual no es fácil salir 
airoso, 

¿Qué hemos de decir del desempeño de la obra? 
Recordar á todos los actores del Circo que hán 
menester advertencias, en cuyo caso se halla la 
mayoría, que el sentimiento, la noble dignidad, el 
entusiasmo, todas las sensaciones, en fin, no se ex­
presan con exagerados movimientos del rostro, con 
ásperas voces, ni con ademanes afectados, 

Valero estuvo bien. L a señorita Tenorio, mos­
trándose cada día más acreedora al interés con 
que el público la escucha. 

Una escena conyugal, juguete cómico traducido 
de la pieza francesa Monsieur va au cercle, se re­
presentó en el teatro del PRÍNCIPE. SU efímera exis­
tencia en nuestra escena indica cuán indiferente le 
fué al público. Ese apetito desordenado de tras­
plantar á nuestra literatura flores á cuyo aroma 
no estamos acostumbrados, por más que á los fran­
ceses les embarguen los sentidos, no recom­
pensará jamás los afanes de los arregladores de 
oficio, 

Santo y peana es una pieza sembrada de chistes 
ingeniosos, y escrita en versos fáciles por D . Ri­
cardo Puente y Braña. La musa picaresca de este 

J ó v e n no» revela un autor cómico, que con ele»tH« 

ideas, sus pasiones ó intereses; todos á dar 
muestras de que, tratándose de vengar la honra 
ultrajada, es uno solo el pensamiento de los es • 
pañoles. Gracias á esta generosa inspiración, se 
levantó de repente nuestro espíritu público con 
vigor inesperado y desconocido, y dimos á ¡a 
Europa, sorprendida de tal espectáculo, idea de 
que esta España tan postrada al parecer, solo 
necesita grandes ocasiones para emular su gran­
deza de otros siglos. 

En la representación nacional, la declaración 
de guerra fué acogida con aclamaciones y víto­
res. Los oradores de la derecha, lo mismo que 
los de la izquierda y del centro, todos ofrecie­
ron al gobierno su apoyo en tan santa empresa; 
quién sin restricción de ninguna especie, quién 
no renunciando al derecho consignado en la ley 
fundamental de examinar en su dia la conducta 
del ministerio. Este, por su parte, respondió á 
semejantes demostraciones con entusiasmo y 
gratitud, comprendiendo sin duda que tales re­
servas estaban muy en su punto, que era prue­
ba insigne de patriotismo en adversarios políti­
cos (maltratados además por el gabinete con 
particular preferencia, y con el fuego que los es­
pañoles solemos poner en nuestras contiendas 
intestinas) olvidarse de quién ocupaba el poder 
y no pensar sino en proporcionarle cuantos me­
dios necesitase para salir victorioso. \ Hermoso 
ejemplo el que esta nación abatida y desdeñada 
ha ofrecido á la consideración del mundo, y to­
davía más hermoso y noble, sí -cabe, el senti­
miento que lo ha dictado! 

Parecía, pues, que cuando tan á las manos 
se venia la ocasión y España habia de ganar en 
ello mucho, debíamos todos aprovecharla para 
sofocar odios antiguos y mezquinas rivalidades, 
desoyendo toda inspiración que no fuese la del 
más desinteresado patriotismo. 

Por desgracia no ha sucedido así. A l día si­
guiente, como quien dice, de estas gloriosas 
muestras de abnegación, de esta unanimidad de 
pensamiento, que en circunstancias como las 
presentes es la única que puede sernos útil, le­
vantándonos de nuevo al lugar á que tenemos 
derecho en el congreso de las naciones,- diarios 
que no han calculado bien sin duda el mal que 
iban á causar al país con semejante proceder, y 
á quien se atribuye una signiticacion política que 
aumenta quilates á su desatentada conducta, 
empezaron á turbar la serena hermosura del es­
pectáculo de que hablamos. Interpretando del 
peor modo posible palabras que en los Cuerpos 
colegisladores no hablan parecido capaces de 
aquella mala interpretación á los ojos del mis­
mo gobierno; envenenando con la ponzoña de 
acres y personales censuras, de osadas suposi­
ciones, lo que en tal ocasión debió respetarse ó 

dio y dando á sus obras más interés , podrá alcan­
zar los aplausos que no escaseó el público al oir 
aquella relación en boca de Cárlos, cuando descri­
bía á su futura suegra Doña Clara, la mujer, com­
parándola con un expediente; símil que excitó la 
risa general, por su originalidad. 

Digno es de elogio el autor que emplea sus 
fuerzas en un trabajo, fruto exclusivo de su talento, 
sin recurrir al almacén de vaudeviUes tnhmca. de iiu 
mezquino provecho. 

La noche del jueves se estrenó en este coliseo un 
drama original en tres actos y en verso, deD. Juan 
Rico y Amat, escritor político y literario aventaja­
do, cuyo título es; La escuela de las madres. 

Esta obra, cuyas formas dramáticas puede de­
cirse que son inferiores al noble y delicado pensa­
miento que la ha dado ser, contiene no obstante 
bellezas en su artificio, y pensamientos en sus es­
cenas, que la hacen digna de un éxito honroso, co­
mo el que ha obtenido. 

La idea en que se funda, se halla inspirada por 
esa sana moral, consoladora tabla que Dios ha de­
jado abandonada á merced de las olas sobre que 
fluctúa el corazón del desdichado, para que este 
pueda salvarse de las turbulencias de la vida, me­
diante el arrepentimiento. E l asunto, pues, elevaría 
por sí $olo una creación imperfecta, tanto más, 
cuanto que en la moderna palestra literaria han 
encontrado sanción algunos tristes abortos de 
imaginaciones extraviadas, aderezados con el i n ­
genio de la frase ó los accidentes de la fábula, con­
diciones á nuestro juicio secundarias al lado de la 
más indispensable de todas, cual es la de que el 
pian y la eoordinacion de una obra lleven el sello 
de la moral que engrandece, y no el de la emboza­
da desvergüenza que resalta en muchos peligroso* 
y fútiles bosquejos. 

A la bondad del corazón y las puras emanacione» 
del alma expresadas con literaria rudeza, ceden el 
mérito esos abortos con que acaso inadvertidamen­
te se inficion* al público, por más que apamcaa 
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desatenderse, aun dado el caso injcmible de quo 
hubiesen expresado dichas palabras sentimientos 
menos hidalgos,- los periódicos de que se trata, 
más atentos al ciego interés de partido que al 
hien de la patria, errando, como sucede siempre 
que el odio nos aconseja, volvieron á inflamar la 
hoguera de malas pasiones que todo lo esteriliza, 
y provocaron en los momentos en que habia míls 
necesidad de abnegación y prudencia lamenta­
bles represalias. 

Vueltos á tan funesto camino; avivado el en­
cono de cada cual por la exageración ó injusti­
cia de su adversario; pensando estos que la oca­
sión no podia ser más propicia para anular por 
completo á su enemigo, presentándolo sin es­
crúpulo bajo uno ü otro aspecto desventajoso 
ante la opinión pública, patrióticamente excita­
da; persuadidos aquellos de que este mismo 
proceder desacertado y sañudo podia utilizarse 
para desconceptuar á sus rivales y ahondar la 
sima que hablan empezado á abrir los errores 
del gobierno en el asunto que absorbe á justo 
título la atención de la inmensa mayoría de los 
españoles,-todos han blandido de nuevo sus ar­
mas con mayor furia, cesando la beneficiosa tre­
gua , y pugnan desdichadamente por amenguar 
el efecto que ha causado en Europa la noble­
za de miras con que en instantes solemnes nos 
habíamos unido para un santo fin, deponiendo 
pequeñas y desastrosas rencillas. 

Sobre estos ó aquellos podrá recaer la res­
ponsabilidad de la provocación; unos ú otros ha­
brán incurrido en mayor falta dando oídos al 
egoísmo y al rencor, ó extremando los términos 
de la lucha, cuando únicamente debiera dejarse 
oír la voz generosa del patriotismo; pero todos 
serán igualmente culpables y merecerán la mis­
ma reprobación, sino retroceden en tan mal ca­
mino, si siguen anteponiendo la satisfacción de 
sus pasiones y el egoísmo de secta á más altos 
intereses. 

El gobierno, doloroso es decirlo, tiene tam­
bién no poca parte de culpa en este deplorable 
espectáculo. Nunca gobierno alguno español se 
ha encontrado en situación más propicia para 
acabar con cierta clase de miserias. Si en vez de 
encerrarse en un egoísmo estrecho y perjudicial 
hubiese utilizado los elementos que se le venían 
á la mano ; si hubiese tratado siquiera de poner 
fin á bastardas luchas, dando ejemplo de noble­
za, de magnanimidad, de elevación de miras, él 
que por su situación especial estaba en mejor si­
tuación que nadie para efectuarlo, jcuán otras no 
habrían sido las consecuencias i Pero lejos de 
hacerlo así, tratándose de una empresa en que 
debió darse parte activa á todos los que han de­
fendido con gloria el trono de Doña Isabel 11, 
siii distinción de partidos políticos, apenas se ha 
atendido sino á los hombres íntimamente ligados 
con la situación; y los órganos del ministerio, 
con empeño inconcebible, y como si aspirasen á 
consumar un acto fecundo en bienes, han con­
centrado un día y otro toda su atención en pin­
tar á sus adversarios como poco patriotas. 

Proceder de un modo enteramente contrario, 
habría sido proceder bien. Olvidar celos y ren­
cores de toda especie; realizar la noble fusión á 
que se prestaban las circunstancias; anteponer 
el bien del país al interés de monopolizarlo todo; 
en una palabra, utilizar los elementos que en 
tal ocasión podían haberse allegado para formar 
sobre la base de un gran pensamiento político 

engalanados con poéticas imágenes y con rasgos y 
situaciones sorprendentes. Rechazad la áurea copa 
que solo destila hiél. Para calmar las congojas de 
la combatida existencia, para aprender á sentir y 
á esperar todavía, brotan manantiales cuyo néctar 
puro despide la tierra para arraigar la fé y fortifi­
car la creencia. 

No carece, en verdad, de aceptables condi-
elones el drama en cuestión. Su pensamiento se 
halla regularmente desarrollado, y su conjunto 
descubre al pensador, á la par que honra al poeta. 

Sofía es una mujer de nobles instintos y de sen­
sible corazón, que tuvo la debilidad un dia de es­
cribir un lacónico billete á un amante que la pro­
digaba sus obsequios. Carvajal, que así se llama 
el ardiente galanteador, desaparece, y la joven 
olvida la promesa leve que habia consignado, ha­
llándose unida á un honrado anciano. Trascur­
rido algún tiempo, preséntase de nuevo á la vista 
de la mujer cuyos encantos no se habian borrado 
de su memoria, para seducirla de nuevo; y ella, 
esposa honrada y madre cariñosa, lo rechaza. El 
dia en que esta escena se verifica, ha llegado á la 
casa Ricardo, joven recto y de carácter noble, que 
viene de fuera, acompañado de su único pariente 
D . Martin, con objeto de realizar su boda con 
Adela, hija de Sofía. Ricardo, al penetrar en el 
gabinete que se le habia destinado, se encuentra 
con Carvajal, oculto en él por huir del compro­
miso de verse descubierto en su entrevista con 
Sofía. E l prometido de Adela pide al libertino 
cuenta de su proceder. Este le declara que el amor 
que profesa á una mujer le habia obligado á es­
conderse, y le ruega el secreto. Ricardo palidece, 
y aconsejado por su tio, declara á la familia que 
no puede celebrarse su enlace con Adela. 

Un hermano de la niña, herido en su delicadeza 
por semejante resolución, le reta, y él no acepta. 
Carvajal redobla sus esfuerzos por obtener los fa­
vores de Sofía, fingiéndose protector de su ma­
rido, cuya casa de comercio se habia declarado en 
quiebra. La fiel esposa anatematiza la conducta do 

un partido verdadefamento nacionydl, ó mejor 
dioho, para hacer quo en asuntos como el pre­
sente no hubiese en España más que un partido, 
y acabar para siempre con los malos hábitos de 
las antiguas y medio disueltas parcialidades,- ha­
bría sido, no solo un acto de patriotismo , sino 
una cosa hábil y conveniente aun para el mis­
mo gobierno. Entonces sí que se hubiera reali­
zado á muy poca costa, y por generosos móvi­
les , el gran partido nacional, de que tanto han 
hablado los hombres de esta situación, sin ha­
ber hecho hasta ahora nada que en realidad pu­
diera conducir á formarlo noblemente. 

Pensando y hablando de este modo, corremos 
el riesgo de ser llamados pasteleros. Nunca el 
desenfreno de la pasión ha empleado mayor jus­
ticia con quien le advierte los peligros á que se 
expone. 

E l secretario de la redacción , Fernando del Castillo, 

La historia de España es también la historia 
de las glorias del Apóstol Santiago; volvamos 
si no la vista á la sangrienta lucha que por espa­
cio de ocho siglos sostuvieron nuestros abuelos 
contra los sectarios del falso profeta de Medina, y 
nos convenceremos de que si la aparición á don 
Ramiro pudo animarle para el combate, y entu­
siasmó á los soldados que peleaban por su reli­
gión y por su patria, con tal denuedo y esfuerzo, 
que casi destruyeron á la morisma en la batalla 
memorable de Clavijo al mágico grito de San­
tiago y á ellos, renació constantemente el ardor 
y brioso ánimo de los españoles para proseguir 
la grande y loable empresa de la reconquista, 
que terminó felizmente con la toma de Granada, 
delante de cuyos muros se hundió la dominación 
árabe. 

Ninguno habrá que ponga en duda la pro­
tección que el Hijo del trueno ha dispensado á 
las armas cristianas, ni tampoco hay quien ose 
negar que la devoción que profesamos desde los 
más remotos tiempos al Santo Apóstol está 
apoyada en innumerables sucesos prósperos con 
que visiblemente nos ha favorecido.—¿Por qué, 
pues, cuando se trata de castigar los ultrajes que 
frecuentemente nos han hecho los bárbaros or­
gullosos de la media luna, cuando con este ob­
jeto tenemos en Africa un ejército decidido y 
valiente que ha dado ya principio con gloria á 
las operaciones bélicas, no las preside el estan­
darte insigne de nuestro Patrón? 

Bien nos parecería que se llevase al teatro de 
la guerra el pendón del conquistador de Orán, 
como han indicado algunos periódicos religiosos; 
bien que de las corbatas de nuestras banderas 
pendiese la imágen de la Reina del cielo-, pero 
sentimos que los caballeros de Santiago, que, 
adornan sus pechos con la cruz roja de espadas, 
no hayán acordado trasladar á Ceuta la enseña 
que guió mil veces á la victoria á los Alfonsos y 
Fernandos. 

Aun no es tarde para que lo efectúen; y al 
escribir nosotros estas líneas, estimulados por la 
lectura de una carta que cierta señora de dis­
tinción ha dirigido áun respetable general, espe­
ramos que no sean desatendidas por los santia-
guistas. 

Leemos en La España; 

,«Sin contestación han quedado por parte de los 
periódicos ministeriales las razones que expusimos 
en uno de nuestros últimos números acerca de la 
contrata de 25,000 toneladas de carbón de piedra, 
celebrada por el ministro de Marina con una casa 
inglesa á un precio excesivo y sin subasta. ¿Y qué 
habian de decir en su defensa? Las 12,500 tonela­
das que vengan en buques de vapor, al precio de 
13 duros, importan 162,500 pesos; y las 12,500 
que vengan en buques de vela, á 10 3i4, 13'4,375 
duros; siendo por lo tanto el costo delas25,000 to­
neladas contratadas por el Sr. Mac-Crohon 296,875 
duros. Y como entregadas esas 25,000 toneladas 

su tenaz perseguidor, y este jura vengarse recor­
dándola la carta que guarda cuidadosamente, 

Ricardo, después, se dispone á salir de aquella 
casa. Sofía le ruega que disculpe su desliz y no 
abandone á su hija. Este insiste en su despedida. 
Enrique, hermano de Adela, á quien su madre con­
fiesa indirectamente la verdad, se bate con Carva-
al y es desarmado y herido por su contrario. En 

tanto el anciano D. Antonio, abrumado por el do­
lor al comprender su desgracia, intenta suicidarse; 
Ricardo lo evita, y reconviene después á^Carvajal 
por su proceder, pintándole la desolación que ha­
bía sembrado en aquella familia; sus razonamien­
tos penetran en el alma del seductor, que se arre­
piente, entregándole el billete que robaba el sosie­
go á l a madre de familia. Aclarado el contenido de 
aquel escrito, sobre que gira la acción del drama, 
y el cual se reduce á las palabras:—«Iré al tea­
tro» (firmado) Sofía,—el esposo que se creía des­
honrado perdona, y se celebra el casamiento de 
Ricardo y Adela, no sin haber huido antes el ma­
lévolo y obstinado amante. 

Hé aquí la síntesis de La escuela de las madres. 
Como se ve, en esta obra se ha propuesto su autor 
demostrar que la más ligera sombra oscurece la 
honi'a de la mujer casada y menoscaba su virtud, 
y mucho más si esta mujer se halla ligada ai amor 
y al ejemplo que deben dedicarse á los hijos, ra­
mas de un árbol que participan como ¿1 de las iras 
de la tempestad si la tormenta le azota, así como 
del benéfico sol de primavera cuando el astro abri­
llanta sus hojas. 

La misión del escritor en este drama no puede 
ser más elevada. Así hubiera estado el poeta dra­
mático en su desempeño á la altura del pensador. 
Varias son las inverosimilitudes que debilitan la 
obra, á saber: que Carvajal penetre con tanta, fa­
cilidad en la casa de D. Antonio para declarar su 
pasión á su esposa; que esta huya, sin aparecer 
en mucho tiempo , de la habitación donde aquel 
se habia escondido, no poniendo en juego algún 
medio para que el comprometedor de su honra no 

en Cádiz por el asentista de la marina á 8 du­
ros, costarían200,000 duros, el perjuicio que hade 
sufrir el Tesoro será dé 99,575 duros; ¿qué puede 
decirse contra estos datos? 

Es verdad que era urgente dar carbón á los bu­
ques fletados por el gobierno para que llevaran 
nuestro ejército á África; mas como hasta ahora 
no les ha entregado una sola tonelada el contra­
tista inglés, y nuestro ejército con todo su mate­
rial está ya en África, se ve que la urgencia no 
era tanta, cuando este servicio podía exigirse al 
asentista de la marina, como se lo ha exigido el 
gobierno, en cumplimiento de la contrata hecha en 
subasta pública en la época en que desempeñaba 
el ministerio de Marina el general Quesada. Esto 
en otra época hubiera levantado gran gritería: 
nosotros por ahora nos abstenemos de hacer con­
sideración ninguna, aunque no será la última vez 
que tratemos de este desgraciado asunto.» 

Á consecuencia de la solicitud de indulto 
presentada á S. M. el dia de su santo, como 
anunciamos, á favor del capitán de infantería 
residente en Manila, D. Rafael Ocete y Diaz, 
que se hallaba sentenciado á la última pena por 
el consejo, de guerra, nuestra piadosa Soberana 
ha dispuesto se libre órden á la audiencia de 
Filipinas para que se suspenda la ejecución de 
la sentencia, hasta que S. M. pueda enterarse 
de los hechos y antecedentes que la han moti­
vado, resolviendo en su vista con arreglo á sus 
régias prerogativas. 

No es este el único acto digno de encomio en 
que S. M. ha demostrado estos días la compla­
cencia que siente al emplearse en hacer bien. 

Habiendo acudido á la Reina el Sr. D. Mar­
tin Belda, celoso diputado del distrito de Cabra, 
en nombré^de D. Angel María de Leiva, con el 
objeto de pedir algún socorro para reparar la 
ermita de Belén situada á la entrada de aquella 
ciudad, la augusta Isabel, bondadosa como 
siempre, se ha dignado conceder un socorro de 
1,000 rs. destinados á dicho objeto. 

En breve parece que se publicará en el dia­
rio oficial la ley, sancionada por S. M . , otor­
gando en pública subasta la concesión de im 
ferro-carril que partiendo del de Sevilla á Jerez 
y Utrera, termine en Morón. 

Se ha mandado abonar un real sobre su ha­
ber á los soldados próximos á cumplir su em­
peño que se reenganchen para la campaña de 
África y hasta la terminación de la misma. 

Según la Gaceta Mili tar , la noticia dada por 
E l Clamor Público y reproducida por nosotros, 
acerca de la colocación de los jefes do reempla­
zo en clase de supernumerarios en los cuerpos, 
aunque tiene algún fundamento , no es aun 
una cuestión decidida. 

El rector, jefes y profesores de la facultad y 
de las escuelas de Madrid incorporadas á la 
uuiversidad central, han dirigido á S. M. una 
exposición, ofreciendo costear tres premios de 
5,000 rs. para otros tantos soldados del ejérci­
to de África que, habiendo tenido que abando­
nar sus estudios literarios para empuñarel fusil, 
se distingan con algún hecho ó servicio notable 
durante la campaña. 

El Sr. RÍOS Rosas que regresa á Madrid, al 
decir de un periódico , no es D. Antonio, sino 
D. Francisco, y viene para tomar posesión en 
la audiencia de una plaza de magistrado. 

Se halla enfermo hace algunos días el digno y 
respetable ingeniero general Sr. D. Antonio 
Rernon Zarco del Yalle. 

Han sido pedidos catorce profesores más del 
cuerpo de sanidad militar para los hospitales de 
África y Andalucía, habiéndose nombrado va-

fuera descubierto; que tan inocente billete dé oca­
sión á una serie de graves contratiempos; y , por 
último, laque más resalta y deja en el aire la 
fábula, es que Sofía no confie la verdad entera á 
Ricardo, acerca de su ligero desliz, cuando este 
la interpela, sacrificando su temor de aparecer 
culpable al anhelo de obtener l a felicidad de su 
hija, cuya desdicha ocasionaba, según sus propias 
palabras, con haber dado márgen á que se deshi­
ciera el proyecto de matrimonio. Además, Ricar­
do , que descubre indirectamente la causa de la 
aparición de Carvajal en él gabinete, parecía na­
tural que se anticipara á disculpar á la madre de su 
amada, como lo verifica al final, cuando su esposo 
la tiende los brazos en señal de reconciliación. 

Detalles son estos que influyen mucho en la be­
lleza del conjunto del drama, por cuanto se apar­
tan todos ellos, más ó menos, de la realidad. 

Cuenta también el defecto de que su acción 
marcfia rápida en el primer acto, y languidece en 
los otros dos. Los hechos se acumulan en las 
primeras escenas: las situaciones después no están 
suficientemente motivadas; y unido esto al ca rác ­
ter que el Sr. Rico ha impreso al protagonista, en 
el que aparece siempre, más que el joven reflexi­
vo, prudente y generoso, el hombre grave intran­
sigente que monopoliza, como si dijéramos, la mo­
ral de la obra, resulta una monotonía, que distraen 
alguna vez las galas del lenguaje; pero en otras 
marcha penosamente la representación. 

.Los tipos no están todos bien sostenidos. E l de 
Sofía, el de Ricardo y el de D. Martin, adolecen de 
esta falta. No obstante, en el último, bañado de 
digna rudeza, hay rasgos adecuados. 

Varias escenas que brillan por sus profundos 
pensamientos y por la corrección con que están 
expresados, avaloran La escuela de las madres. En 
el acto segundo , Ricardo, inspirado [por la bon­
dad de su alma ^ y reconviniendo, aunque injus­
tamente, á Sofía, describe en las siguientes estrofas 
la misión que las madres vienen á cumplir sobre la 
tierra; 

nos de loe pocos que quedan en Madrid, entre 
ellos el Dr. D. Julián L . de Somovilla, médico 
de alabarderos. También va uno de artillería, 
otro de la Guardia civil veterana, y otro del co­
legio de Toledo. 

E l consejo de dirección y administración del 
Banco de Zaragoza, ha ofrecido con destino á las 
atenciones de la guerra de África un anticipo de 
un millón de reales, con el interés que el gobierno 
se sirva lijar, para llenar las prescripciones de sus 
estatutos. 

D. Félix Samper, vecino de esta corte, ha cedido 
en favor de las tropas de la expedición al África 
200 arrobas de garbanzos; manifestando además, 
que si las necesidades de la guerra lo exigen, está 
dispuesto á entregar otras cantidades, bien sea en 
géneros ó en metálico. 

El ministro residente de S. M . en Copenhague, 
ha puesto á disposición del gobierno un cajón de 
hilas y vendajes que su hermana y la esposa del 
secretario de aquella legación, ayudadas de algu­
nas otras señoras del cuerpo diplomático, han 
confeccionado con destino á los hospitales de san­
gre del ejército de África. 

E l Ateneo de Cádiz ha presentado al general en 
jefe una medalla de oro, para que se conceda como 
premio al soldado que se distinga por su valor 
heroico en acto en que la piedad cristiana tenga 
alguna parte. 

D. Jul ián Moreno Rubio, dueño de los ómnibus 
y trasportes de los ferro-carriles de Madrid á Za­
ragoza y Alicante, cede á beneficio de los gastos 
de la guerra de África un 50 por 100 de lo que 
hoy cuesta al Estado la conducción desde los a l ­
macenes de la estación del ferro-carril, de todo el 
material de sanidad militar, armamento, municio­
nes y utensilios, provisiones de todo género que 
deban conducirse por el ferro-carril con destino 
al ejército expedicionario, y siendo de su cuenta el 
personal para la descarga y factura de los géneros 
ó efectos. 

S. M . se ha dignado aceptar los generosos ofre­
cimientos que quedan referidos, disponiendo al 
mismo tiempo se den las gracias en su real nom­
bre á las corporaciones é individuos de quienes 
proceden. 

Igualmente ha tenido á bien mandar se den por 
sus patrióticos sentimientos á los señores jefes y 
oíiciales retirados que á continuación se designan, 
(los cuales han pedido su vuelta al servicio con 
destino al ejército de África) proponiéndose u t i l i ­
zar sus servicios cuando las circunstancias lo 
exijan: 

D. Félix de Arce y tBerrospe, teniente coronel 
graduado, capitán de infantería; D. Nicolás de 
Lezcano y Acosta, teniente del regimiento provi­
sional de Canarias; D. Eusebio Salcedo y Ramos, 
subteniente; D. Sebastian de Lezcano y Acosta, 
capitán; D. Francisco Lecuoña y Calberas, tenien­
te; D. Fabio Hernández y Delgado, subteniente; 
D. José Ruiz y González, subteniente; D. Gregorio 
Urguzay Verdugo, teniente; D. Rafael Navascués 
y Rodríguez, capitán de infantería; D. José Sierra 
y Rivera, segundo comandante de infantería; don 
José María Arce, capitán de infantería; D. Lino 
Bruno de Leeea, subteniente; D. José Gabarron, 
capitán graduado, teniente de la Guardia civil ; 
D. Ramou Martin y Romero, teniente coronel gra­
duado, segundo comandaiite de infantería; D. De­
metrio Altés Trabadiilo, capitán de infantería; don 
Miguel Múnárriz y Larrumbe, capitán de infante­
ría; D. Juan Iglesias y Suarez, capitán de infante­
ría; D. Mariano Montaner y Sociats, capitán gra­
duado, teniente de infantería; D. Evaristo García 
Reina, comandante de infantería; D. Luis García 
Ortuño, teniente de infantería; D. Manuel Chico y 
Loríente, coronel graduado, teniente coronel de 
infantería D. Gregorio Mallaglait y Ortuña, te­
niente de infantería retirado; D. Domingo Hernán­
dez Leal, teniente; y D. José Morazo y Gómez, co­
ronel, teniente coronel de infantería. 

Ha visto S. M . con particular agrado ios senti­
mientos consignados en las exposiciones que con 
motivo de la guerra nacional han elevado al Trono, 
por sí y á nombre del cabildo y clero de sus dió­
cesis, los señores obispos de Menorca, Mondoñedo 
y Teruel, el vicario capitular de Tortosa, sede 
vacante, el cabildo catedral de Orense y el vice-
comisario de la obra pía de los Santos Lugares de 
Jerusalen, rector de la real iglesia de nuestro Pa-

Pero es que al dar esa carta 
Era V. esposa y madre; 
Y de la virtud modelo, 
Es la madre en la familia , 
Guia, sosten y consuelo ; 
Que es ella quien reconcilia 
A sus hijos con el cielo. 
En ella espejo han de hallar 
De tal brillo y pulcritud, 
Que nunca se ha de empañar , 
Y siempre ha de reflejar 
La imágen de la virtud. 
¡Pobre madre, sino admiran 
De esa virtud el reflejo ; 
Si ya empañado le miran , 
Y avergonzados retiran 
Los ojos de aquel espejo!... 
Pues el desvío filial, 
Rotos del amor los lazos, 
Pedazos hará el cristal, 
Y solo serán pedazos 
Del corazón maternal. 

Algunos elevados pensamientos campean además 
en el trascurso ¡de la obra. En la misma escena 
resalta este: 
SOFÍA. . . . . . . . . . . . 

Eso no debo temer, 
Porque mi culpa no es tanta; 
También la madre es mujer... 

RICARDO. La buena madre ha de ser 
No una mujer... una santa. 

Y otros muchos conceptos, que acaso pudieran 
tacharse de sentenciosos, causan honda sensación 
en el auditorio. 

En resúmen, el drama del Sr. Rico y Amat con 
tiene grandes bellezas en su pensamiento y en su 
forma, que se hallan oscurecidas á veces por la 
inverosimilitud ó por la falta de habilidad en la 
conducción del plan. ; Ojalá que siempre hal lá­
ramos ocasión de hablar de creaciones tan i m ­
portantes, y ^ue no encontráramos motivo de 

dre San Francisco de esta córte, el peaitenoi 
el sacristán-organista de la misma, diapo^ 
que dichos documentos se publiquen en la Q*^0 
y al aceptar los generosos ofrecimiento.s qye C â' 
tienen, ha tenido á bien ordenar se den las crr C011" 
en su real nombre á los prelados, cabildos y c¡las 
de quienes proceden. 

'arlo y 

ro 

El Banco de España, á fin de facilitar el c -u 
de los cupones que vencen en 31 de Diciernbr 0 
1.° de Enero, ha acordado admitir aquellos en ^ 
negociado de giros de descuentos de su secreta ^ 
desde el 1.° al 31 del corriente, y satisfacerlos 
la rebaja de un medio por ciento. Los cupon^ ^ 
presentarán con facturas dobles; su importe se ^ 
tisfará á los tres días de recibidos. No se admif^íi" 
ninguna carpeta de cantidad menor á 1,000 rs. 

Se ha resuelto en real órden de 23 de Noviem 
bre, que el ingreso en cualquiera de las catogo 
rías del órden judicial confiere el derecho de ati 
t igüedad , y p^r consiguiente, que los jueces de 
primera instancia de Madrid ganan antigüedad en 
la toga desde el dia en que toman posesión de sus 
juzgados. 

Hace días que nos están llegando quejas y re, 
clamaciones de nuestros suscritores de Santander 
y su provincia, y de los que, residiendo en los pug, 
blos limítrofes de la de Oviedo, reciben la corres­
pondencia de Castida por la via de Burgos y Tor-
relavega, manifestándonos unos y otros la irregu, 
laridad y retraso con que llega á sus manos EL 
REINO, pues que frecuentemente sucede que pasan 
dos y tres días sin recibirlo, y que después, ó lo 
reciben con falta de algún número, ó van juntos 
dos ó tres, no obstante que del sello de la admi­
nistración central del ramo en esta córte aparecen 
las fechas de salida correspondientes á los días en 
que deben salir y salen para su destino. 

Esta circunstancia revela claramente que las 
faltas que nos denuncian nuestros suscritores de 
las provincias expresadas no consisten en des­
cuidos que se cometan por la administración de 
nuestro periódico , ni tampoco en la central de 
correos. Otras administraciones son las responsa­
bles de ellas, y de los perjuicios indebidos que su­
fren nuestros suscritores y la empresa de EL REI­
NO. En la esperanza de que no se repitan, nos l i ­
mitamos por hoy á darles este aviso , llamando, 
sin embargo, la atención de la dirección general 
de Correos hácia el asunto que lo motiva, y su­
plicándole que adopte las disposiciones que consU 
dere oportunas. 

Se ha aprobado el expediente sobre expropiación 
de terrenos para el ensanche de la carretera do 
Madrid á la Junquera en los kilómetros 622 y 623. 

El señor marqués del Duero, en su corta estancia 
en Valencia, dice un periódico que ha acogido con 
interés, ofreciendo apoyarlo con su influencia, el 
proyecto de derribo de la muralla comprendida 
entre la batería de Santa Catalina y la puerta de 
Mar, construyéndose en dicho espacio magníficos 
boulevares. 

Dicen de Málaga anteayer por el telégrafo, que 
habia experimentado nota!)le alivio el director de 
estación telegráfica Sr. Barberi. 

El ministro de la Gobernación publica por medio 
de la Gaceta de hoy el pliego de condiciones para 
la adquisición en pública subasta de 1,900 resmas 
de papel para la impresión de los documentos re­
lativos á la matrícula de vecindario en las capita­
les de provincia. 

En el mismo documento oficial se hacen saberlas 
condiciones bajo las cuales ha de sacarse á pública 
subasta la conducción diaria del correo de ida y 
vuelta entre Orense y Gudiña, • 

Según anuncio de la dirección del cuerpo admi­
nistrativo de k armada, inserto en la Gaceta de 
hoy , y con arreglo á las disposiciones que deter­
mina , deben proveerse por oposición pública vâ -
rias plazas de meritorios de dicho cuerpo, con el 

censurar merecidamente su desempeño, como en la 
que nos ocupa! 

El Sr. Catalina (D. Manuel), inexperto en esta cla­
se de obras, ha desfigurado el carácter que repre­
senta, por la ligereza con que declama propia de la 
comedia. Su voz aparece unas veces afectada, y otras 
sobradamente monótona. E l Sr. Calvo, bien sea q«e 
sus facultades gastadas le impidan expresarse con 
más propiedad, ó que él suponga que el sentimiento 
reside en la voz ó en el gesto, es lo cierto que des­
luce completamente su papel. La Sra. Palma se 
esfuerza por conmover, y lo consigue rara vez. Los 
demás actores, unos porque sus papeles no están 
en armonía con sus condiciones, y otros porque tal 
vez no los comprenden, conspiran al mismo fm que 
los citados. Entre estos últimos se encuentra el se­
ñor Catalina (menor); seco en demasía en ciertas 
escenas, y en otras exagerado, no pone, como sue* 
le decirse, nunca el dedo en la llaga en esta obra. 

Nos hemos extendido mucho , y solo nos resta 
anunciar con júbilo á nuestros lectores el buen 
éxito que merecidamente obtuvo anoche la co­
media en tres actos, del Sr. Auset, titulada Unpr0' 
hkma de la vida. Esta obra es de un. mérito supe" 
r io r , aunque su plan no esté convenientemente 
distribuido. 
» Su desempeño ha sido el más igual de todos 
aquellos en que se ha empleado la compañía de 
Cmco en la temporada actual. Teodora, Valero y 
los demás actores formaron anoche un agradable 
conjunto, en el que estuvo acertado hasta el Sr. vi­
co , á quien'con sentimiento veíamos conminado 
hasta ahora con la nota de actor endeble. 

El autor fué llamado á la escena , y no se pre' 
sentó por no hallarse en el teatrq. Aquella, ser­
vida con lujo y propiedad. El público, en fin, sílll<> 
muy satisfecho de esta función, de la que más 
tenidamente hablaremos el sábado próximo. 

FERSANCO MARTÍNEZ PRDROSA. 

de-
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ber anual de 3;0a0 rs. y el derecho de ascen-
g0s sucesivos en la forma que acuerda el regla­
mento. _ , 

dia 30 de Diciembre actual «e verificará en 
esta córte en la dirección general de Obras públi-
ag y ante el gobernador civil de la provincia de 

Oviedo, la subasta de las obras correspondientes á 
la sección de la carretera de Oviedo y las Arr ion-
fas comprendida entre el puente de Entrambos-
jjpjjtes y el último de dichos puntos, cuyo presu­
puesto asciende á la cantidad de 3.255,885 rs. 83 

céntimos. 

Se han recibido noticias de la Habana en que se 
dice que el estado sanitario era excelente, y que se 
aguardaba de un momento á otro al general Serra­
no Se habian deseubierto billetes falsos del Banco, 
introducidos en aquella capital por un cubano que 
los habia hecho grabar en los Estados-Unidos. 

El dia del cumpleaños de S. A. R. el principe de 
Asturias, se ensayaron en el arsenal de Cartagena 
con buen éxito las nuevas máquinas montadas pa­
ra la elaboración de jarcias, así como la motriz 
que las ha de dar impulso. 

En la Bolsa se ha publicado hoy el consolidado 
á 43-80 á plazo; la diferida ¿33-75, 70, 60 y 80. id. 
Al fcontado estaban respectivamente á 43-60 y 
33-50. 

El personal quedaba á 10-15. 

Noticia de lofe pueblos y administraciones donde 
han cabido los 16 premios mayores de los 1,300 
que comprende el sorteo celebrado hoy: 

((Elnúm. 33,176,con38,000 ps. fs.,enTarragona; 
23,937, 10,000 Madr id ; 16,443, 1,000 Madrid; 
5^585,' 1,000 Barcelona; 4,213, 1,000 Badajoz; 
22,770, 1,000 Palma de Mallorca; 34,030, 1,000 
Alicante; 25,987. 1,000 Córdoba; 8,380, 1,000 
Hiendelaencina; 7,558, 1,000 Toro; 18,464, 1,000 
Madrid; 22,691, 1,000 Badajoz; 8,954, 1,000 S i ­
sante; 21,739, 1,000 Lugo; 27,582, 1,000 Badajoz; 
,770, 1̂ 000 Madrid. » 

E l secretario de la redaecim, Fernaacío del Castillo. 

REYISTA DE LA PRENSA. 

No se quejarán los periódicos ministeriales de 
la predilección con que los tratamos, comen­
zando por ellos nuestras reseñas cotidianas, 
aunque, á decir verdad, nos mueven á hacerlo 
principalmente la puntualidad con que llegan á 
nuestras manos, formando un notante contraste 
con los de ooosicion moderaba, casi siempre mu­
tilados y con lastimosas señales de sus percances 
y borrascas. 
• Hoy la emprenden con estos' últimos, censu­

rando la mayor parte de sus ataques, y combatien­
do sin trégüá su política. Hasta' La Época Íes 
dirige anoche un artículo de esta especie, for­
mando coro con El Dia, £1 Diario Español y 
El Occidente. Lo que nosotros no podemos 
comprender es la manera acre con que se tes 
contesta, manteniendo viva esa polémica estéril 
para el bien del país, y acumulando sobre ellos 
los cargos con una insistencia y una animosidad 
que en nada ceden á la violencia de sus contra­
rios. Parécenos que en este punto lo mas razo­
nable seria abandonarlos al buen juicio del pú­
blico, que fallaría en razón y daría á cada uno 
lo que mereciera. Procediendo como lo hacen, 
añaden combustible a la encendida hoguera, 
atraen la atención del país á esas cuestiones in­
venientes, y se hacen cómplices de los mismus 
abusos que deploran. 

Estamos íirmemente persuadidos de que si se 
adoptase el siétema enunciado, ganarían no poco 
oposicionistas y ministeriales, y por tanto la na­
ción entera, hi los primeros pecan por la vehe­
mencia y destemplanza de su lenguaje, ¿á qué 
enconar las pasiones cometiendo las mismas 
fallas censuradas, revolviendo' la historia para 
buscar nuevas armas, recordando con placer 
hechos ya juzgados, y arrojando en las discusio­
nes gérmenes nuevos de discordia para hacerlas 
perdurables? Si el patriotismo, en concepto de 
los órganos del gabinete, aconseja á la oposición 

seguir otro rumbo, la misma causa en nuestro 
juijiq los obliga á no descender á ese terreno 
resbaladizo, cuajado para todos de espinas y 
tropiezos. ¡Cuándo llegará el dia en que depon­
gamos nuestros mútuos rencores ante el ara sa­
crosanta de la patria, y discutamos con impar­
cialidad nuestras cuestiones políticas, ofreciendo 
á los extranjeros dignos ejemplos que alabar ó 
que imitar, y no todo lo contrario ! 

Los periódicos de oposición, aleccionados por 
la triste experiencia de estos dias, ó no traen ar­
tículos de fondo, como La España, ó discurren 
sobre la actitud respectiva de Inglaterra y Fran­
cia, como le sucede á E l Estado. E l León Es­
pañol se hace cargo de la catástrofe ocurrida en 
Almansa; alaba la conducta de la empresa, pide 
el castigo de los culpables, y da sobre este trá­
gico suceso algunos detalles curiosos. La Espe­
ranza, á propósito de la situación de Cataluña, 
en donde, según dice, va escaseando el combus­
tible para las fábricas, so lamenta de la triste 
situación de nuestros bosques y arbolados, y 
atribuye su destrucción al gobierno representa­
tivo. Dice así nuestro colega en uno de sus pár­
rafos : 

«Nuestros antiguos gobiernos, llenos de celo al 
par que de modestia, sin más que sus ordenanzas 
y su juzgado especial de montes y plantíos, con­
servaron, fomentaron y nos legaron en montes y 
bosques una riqueza que nada tenia que envidiará 
la de las naciones más adelantadas en este ramo. 
Hoy, con tanto hablar de agricultura y de nuestra 
riqueza forestal, con tanta granja-modelo, con tan­
ta exposición agrícola, con tanta junta, con tantos 
ingenieros, con tantos comisarios, con tantos guar­
das, con tanto proyecto, con tanta circular, con 
tanto decreto, con tan crecido presupuesto, nos 
hallamos reducidos, en el ramo, á una verdadera 
indigencia; ni hay tales adelantos agrícolas, ni hay 
tal riqueza forestal, ni quedan apenas, puede de­
cirse, en comparación de lo que habia, montes, ni 
bosques, ni dehesas, porque este ramo tan impor­
tante, tan necesario de la riqueza, ha desaparecido 
en su mayor parte, y la España presenta hoy el 
aspecto de nn país casi arrasado.» 

Alguna verdad hay en lo que dice este perió­
dico, por parcial que parezca al atribuir la cau­
sa de esos males á las instituciones modernas. 
Se olvida de nuestras revoluciones, obstáculo 
insuperable para muchas mejoras importantes; 
se olvida de la guerra civil, origen de gran par­
te del atraso en que nos hallamos, y del estado 
de esos mismos montes al comenzar la nueva 
era,, mal administrados y aun peor cuidados que 
ahora. No por esto tratamos de libertar al go­
bierno actual y á todos sus antecesores de los 
cargos que fundadamente pudieran dirigírse­
les por el descuido incalificable con que han mi- . 
rado este ramo tan importante de riqueza, sa­
lud y prosperidad públicas: suum caique t r i -
buamus. Si la prensa toda, á imitación de nues­
tro estimable colega, clamase contra esos ma­
les en vez de discutir sobre la eterna cuestión 
de quién gobierna peor, algo adelantaríamos, 
aunque no fuese más que llamar la atención del 
país iiácia este importante objeto. Mucho gana­
ría el gobierno representativo si se debatiesen 
estos asuntos y otros de igual índole en los 
momentos en que la guerra nos ha hecho re­
flexionar un poco sobre nuestra anterior con-
üucta. 

La / k r / a inserta los tratados deZurich. Las 
Novedades, con motivo de la guerra de África, 
discurre sobre su popularidad entre nosotros, 
condena nue>tra natural impaciencia en mesu­
rados términos, excita á los generales de la ex­
pedición á que no prodiguen inútilmente la 
sangre , y concluye proponiendo'la creación de 
una junta , compuesta de hombres notables de 
todos los partidos, á la cual se encargue dar 
dirección á esos donativos y ofrecimientos. La 
Regeneración, en íin, último periódico que ha 
llegado á nuestro poder, se queja de los ataques 
de E l Diario Español, expone su conducta, y 
apela á la opinión pública para que falle en fa­
vor de uno de los dos periódicos. 

Á la hora en que escribimos estas líneas, nos 
faltan E l Conciliador, E l Clamor Público y 
La Discusión. 

Elsecretario de la redacción, Fernando del Castillo. 

CUESTION DE ÁFRICA. 

Nada nuevo podemos hoy comunicar á nues­
tros suscritores, por carecer de noticias oficia­
les, interrumpidas como están las comunicacio­
nes por un fuerte temporal. 

Entretanto, se oyen diferentes versiones rela­
tivas al combate del dia 2o, y todas están con­
testes en ponderar la bizarría de nuestras tropas 
y la obstinación de las hordas africanas que tan 
cara han pagado su audacia. Un diario militar 
indica tener ya relación nominal de nuestras 
pérdidas; pero se abstiene de publicarla por 
atendibles consideraciones; y mientras el perió­
dico oficial no lo haga, creemos que no se debe 
dar fé á noticias que pueden, según el con--
ducto por donde se reciban, ser más ó menos 
exageradas. 

El dia 29 parece que zarparon de Cádiz, con 
rumbo á Ceuta, varios buques que conduelan 
la división del Sr. D. Enrique O'Donnell y 
muchos individuos del cuartel general. Esta­
mos persuadidos de que una vez que se cal­
men los temporales podrán emprenderse las 
operaciones en mayor escala, y tendremos nue­
vos motivos para enaltecer el arrojo y constan­
cia de nuestro ejército, que en los pocos dias 
que lleva de campaña se ha sabido captar la 
admiración de propios y extraños, por su bra­
vura en la luuha con tan feroces adversarios,. y 
su constancia en resistir los rigores de la es­
tación. 

La Gaceta de hoy publica el telegrama s i ­
guiente; 

El capitán general, general en iefe del ejército 
de África, desde el campamento del Otero, frente 
á Ceuta, en 1.° del actual dice á este ministerio lo 
que sigue: 

«El temporal de agua y viento que sufrimos des­
de ayer, es horroroso.» 

— E l mismo general en jefe, desde el citado cam-
namento, dice á la una de la tarde del propio dia 
lo que sigue: 

«Continúa el temporal: no hay novedad.» 

—Insertamos á continuación una carta de nues­
tro corresponsal en el campamento , que contiene 
detalles interesantes, y después damos otras va­
rias , como asimismo las noticias que recibimos 
por diferentes conductos; 

Campamento del Serrallo 27 de Noviembre. 
Mucho sentí no haber podido poner á V. dos le­

tras después de la acción del dia 25; pero eran las 
ocho de la noche, y aun estábamos ocupados en 
recoger los muertos y heridos, estos próximamente 
en numero de 500. Concluida esta operación, quedó 
el batallón de cazadores de Talayera dando las 
guardias avanzadas, y ayer cubrió el servicio á la 
vista del enemigo, tendidos todos por la montaña, 
y sin más que lo puesto, como salimos para atacar: 
solo la imposibilidad absoluta me impediría hacer 
llegar á V. las noticias del m o m e n t o ! lo s iento 
mucho. 

Según se calcula, el enemigo se presentó con 
5 ó 0,000 hombres: hay quien dice que su fuerza 
era mayor; pero esto no es fácil calcularlo, pues se 
le observa en lo general oculto en los bosques. Em­
pezó el ataque á la una, y seguidamente el bata­
llón cazadores de Talavera pasó á la carrera á pro­
teger al de Alcántara que se hallaba ya confundido 
entre el enemigo: la bayonetay el fuego contuvieron 
el avance de nuestro adversario que se venia enci­
ma. Dos horas después el combate era general, y los 
vivas á España y a la Reina, cargando á la bayone­
ta. Estas cargas causaban el mayor estrago: la no­
che hizo que se suspendiese la acción, puesto en 
fuga el enemigo hacia sus guaridas. 

Algunos soldados nuestros, que por desgracia 
perdieron la unión, debido á su arrojo, fueron sa­
crificados del modo más horroroso. La humanidad 
ss resiste á contemplar las herejías que esa gente 
salvaje comete con los prisioneros ó los que en­
cuentra heridos: siempre concluyen por cortarles 
la cabeza. E l principal interés que tienen es ver si 
se apoderan de los reductos que en las alturas se 
construyen, en los cuales tremola la bandera es­
pañola. Caro han pagado este atrevimiento hasta 
ahora. 

No puede negarse que esta gente, tanto por sus 
instintos como por su fanatismo, pelean desespe­
radamente: tendidos y agonizando, se les ve hacer 
los mayores esfuerzos por luchar; y caso se ha da­
do de llegar á un moro, tenido por muerto, y en 
aquel instante sacar la gumia, y matar sobre él 
al contrario: son muy buenos tiradores, y además 

de la carga con bala, meten en el cañón balines en 
gran cantidad. . . 

Los moros de rey se diferencian en qne sus j a i ­
ques son fie color de café: en todos se observa mu­
cha pobreza; alguno que otro lleva camisa; su 
táctica es batirso en grupos, ó separados entre las 
matas, menos cuando rompen hacia adelante, que 
apelotonados lo hacen con la mayor gritería. 

El general Echagüe recibió una laerida en un 
dedo y le mataron el caballo: también fué herido 
uno de sus ayudantes y muerto su caballo; de los 
cuerpos algunas bajas de oficiales, y muerto el 
iefe de cazadores de Madrid, Piniers. 

Son las once del dia, hora en que llega á este 
campamento el general en jefe O'Donnell. Las tro­
pas lo rodean con las aclamaciones del mayor en­
tusiasmo. Vamos á formar; si puedo continuaré. 

28, á las ocho de la mañana. 
L a división ó cuerpo de ejército de Cádiz des­

embarcó ayer á las nueve de la mañana en Ceuta: 
queda acampada en las afueras, formando segunda 
línea; se corre que dentro de dos ó tres dias avan­
zará la primera división. El general Echagüe pa­
rece que se ha dado de baja; no sabemos quién le 
reemplazará. Fuego, no hemos tenido desde el 25. 

—Dice el Correo Autógrafo : 
«Interin se publican los datos oficiales que remiti­

rá el general en jefe del ejército expedicionario, 
con referencia á la acción del 25, creemos que se­
rán leidos con intei'és los siguientes detalles comu­
nicados por algunos de los heridos que se hallan 
en los hospitales de Málaga. A las cinco de la ma­
ñana salieron cuatro compañías del batallón de caza­
dores de Madrid á las embocaduras de Sierra Bullo­
nes, con objeto de hacer una descubierta; y viendo 
un cuerpo de más de 500 moros, se reforzaron aque­
llas con el resto del mismo batallón, y en seguida 
lo verificó también el de cazadores de Cataluña, que 
relevó en el reducto al de Alcántara. 

Sabedor el general Echagüe de que el enemigo 
engrosaba sus lilas por la parte de Tetuan, según 
aviso del Hacho, dispuso que los dos expresados 
batallones de Madrid y Alcántara coronasen las 
alturas por la izquierda del reducto, y que otro del 
de Granada ocupase la posición que tenia el de Ma­
drid: así esperó al enemigo, que en número de más 
de 4,000, y con grande algazara, se dirigió á la 
posición, de la que fué rechazado con el mayor 
denuedo por un vivo fuego de los tres citados ba­
tallones, los cuales no perdieron un palmo de ter­
reno á pesar de las bajas naturales que sufrieron, 
considerada la superioridad de los contrarios: estos 
fueron rechazados con dos cargas á la bayoneta 
hasta la falda de Sierra Bullones, donde quedaron 
completamente derrotados, teniendo más de 400 
muertos y multitud de heridos, según los cálculos 
que pudieron formarse, pues la fragosidad del ter­
reno no permitía hacerlo exactamente. 

La derecha del reducto fué atacada por otro 
cuerpo de meros, que sufrieron igual suerte, á lo 
que contribuyó también un batallón de Borbon, 
que se portó bizarramente, como sus compañeros. 
De los batallones de Talavera y Mérida salieron 
también fuerzas, resistiendo la entrada de algunos 
enemigos que trataban de distraer las colocadas en 
el reducto de la Marina. La artillería funcionó en 
este acto con un acierto y actividad admirables. 
Los heridos que pudieron ser trasportados al re ­
ducto recibieron en él la primera cura, y los de­
más en el Serrallo, donde estaba el cuartel gene­
ral , desde cuyo punto marcharon á Ceuta. Las 
armas y municiones cogidas por nuestras tropas 
son considerables. El cuerpo de ingenieros está 
demostrando un acierto y un arrojo especiales en 
la construcción de las fortificaciones. » 

—Campcmonto del Serrallo 26 de Noviembre.— 
Los enemigos quedaron ayer muy mal parados, 
pues hoy hemos reconocido el campo y hemos ha­
l l ado 200 moros muertos, en el sitio donde estuvie­
ron ayer, y es de suponer que se llevaron lo me­
nos 400 ó 500. 

Dio» nos va librando, y espero que me librará en 
en adelante. Hemos tenido bastantes pérdidas; pe­
ro las de los moros han sido terribles. Los arroja­
mos de todas sus posiciones. Hemos perdido al po­
bre Román, capitán de la primera de cazadores, y 
nosotros hemosperdiJo 13. Entre muertos y heri­
dos, pasan de 20ü en los regimientos que entramos 
en fuego. No podemos contener la tropa, cuando 
avanzamos á la bayoneta sobre la canalla. La Vir ­
gen me ha librado del horrendo peligro en que he 
estado. 

He visto muy de cerca á los moros, pues hemos 
matado muchos a bayonetazos. El coronel (Sr. Ca­
ballero de Rodas) ha quedado contentísimo de la 
compañía. Estaraos entusiasmados. Los heridos 
conocidos son el capitán de Mérida Eguia , Moltó, 
Labastida el mayor, López y Ochotorena. Muer­
tos, además de Román, Carbó, Labastida el peque­
ño, dos capitanes del primero de cazadores que no 
sé su nombre, y el teniente coronel de cazadores 
de Madrid. 

Nuestra primera de cazadores ha tenido once 
muertos. La primera del primero, dos. Primera de 
granaderos, siete; y en fin, total de Borbon, unas 96 
bajas entre muertos y heridos. Ayer un buque 
francés pasó por Tetuan y le hicieron fuego; pero 
hoy han ido otros buques de la misma nación y 
han bombardeado los fuertes, reduciéndolos á ce­
nizas. Los moros dejan sus posiciones cuando va­
mos sobre ellos á la bayoneta; en la acción de ayer 
pinchames muchos, y los cazadores de Mérida ma­

taron méritos hasta que se ^ r t a r o n Hoy estaban 
en el campo á montones las espingardas, las gu­
mías y las bolsas de municiones. >mP0C0J*1^; 
ban turbantes, y, lo que es mas seno aun, caberas 
de moros. 

—Hablando otra carta del ataque dado por los 
moros de rey á las piezas que coronaban el reduc­
to en la acción del 25, dice: 

«Fué tal el furor con*que estos fanáticos dieron 
el asalto, que á pesar de sesenta disparos de me­
tralla que se les lucieron, llegaron ai punto desig­
nado emprendiendo los mas osados una ludia 
cuerpo á cuerpo con los artilleros, que, ya con el 
máchete, ya con los escobillones, palancas, y con 
los revoívers los oficiales, se sostuvieron, matando 
á muchos de aquellos insensatos que creyeron ser 
muy fácil apoderarse de las piezas. La llegada de 
fuerzas puso t^mino á aquella lucha, que iua sien­
do muy desigual, habiendo tenido que lamentar por 
nuestra parte algunas pérdidas. Fué tal el ímpetu 
y encarnizamiento de aquellos salvajes, que al­
gunos de nuestros artilleros, en la luena que sostu­
vieron, fueron mordidos y arañados por aquellas 
hordas.» 

Los heridos procedentes de la acción del 25, 
que llegaron el 27 á Málaga, son los siguientes: 
D Millan de Torres y Aguiiar, capitán teniente del 
batallón üe cazadores de Madrid; D. Miguel Gu-
tler, comandante capitán graduado del de Alcánta­
ra- el primero herido de bala en una mano y con­
tusiones de golpes de espingarda en todo el cuer­
po y el segundo con una herida de bala en la ca­
beza; y D. Antonio Moltó con herida de bala en 
una pierna: este cogió a los moros hallándose he­
rido una espingarda y una gumia, Los demás he­
ridos, que son 45, pertenecen á la ciase de tropa, 
de los batallones de Madrid y Alcántara. 

Uno de los presidiarios que trabajan en las for­
tificaciones del Serrallo, al ver que dos_ moros se 
llevaban prisionero, maltratándole horriblemente, 
á un soldado de ingenieros, abandonó la piqueta, 
y tomando un fusil mató á uno de los moros e hirió 
al otro con la bayoneta. Pocos momentos después 
el presidiario entraba en el hospital de .sangre, con­
duciendo sobre sus hombros al ingeniero herido. 
Hechos como el que acabamos de narrar, no nece­
sitan comentarios de ninguna especie. 

—Parece que asciende á 30 el número de los ar­
tilleros que resultaron muertos ó heridos defen­
diéndose valerosamente de la embestida de los 
enemigos en el combate del 25. 

—Ha sido colocada en el edificio del Serrallo 
por el cuerpo de ingenieros, una magnífica batería, 
la cual ha sido artillada con cañones rayados de 
la brigada montada. 

—Ayer habia mejorado el tiempo en las aguas 
de Algeciras, Malaga y Cádiz. Si sigue asi, es po­
sible que el tercer cuerpo de ejército se embarque 
inmediatamente. Anoche decia en el Circulo de co­
mercio uno de nuestros banqueros, que habia re­
cibido aviso telegráfico de estar racionado, y pron­
to al embarque, todo el cuerpo de ejército que 
manda el conde de la Almina. 

—Dice La Correspondencia : 
«Tenemos la satisfacción de anunciar que el bra­

vo coronel nel regimiento de Borbon, Sr. Caballe­
ro de Rodas, no na tenido novedad; sigue al fren­
te de su regimiento que tanto se ha disunguido, y 
volvió á tomar parte en la acción del 3U con la d i ­
visión del general Gásset, sin haber sufrido tam­
poco ningún contratiempo. 

Así lo dice el general en jefe en un despacho 
particular que hemos tenido el gusto de leer. 

Como es tanto lo que so ha inventado sobre la 
suerte del Sr. Caballero, y desmentido lodo por 
fortuna, aconsejamos al publico que sea muy cauto 
en dar crédito á las noticias esparcidas por los 
marroquíes que andan entre nosotros y que no son 
pocos.» 

— A pesar de que en estos dias han andado por 
el campamento de Ceuta sueltos los presidia ios, 
tenemos entendido que ni uno solo ha desertado de 
las filas. 

—Por despachos telegráficos recibidos anteano­
che en esta corte, se sabe que ayer se debió levan­
tar el aposito de la herida del general Echagüe, 
por cuyo restabiecimiento se espenmenta general 
satisfacción en Madrid, donde codos celebran su 
bravura y serenidad ai frente del enemigo. 

—Se ha dispuesto de real órden, que los 3,000 
hombres que dan las provincias Vascongadas, sa 
embarquen en buques del Estado, en San Sebas­
tian y biibao, con destino á la plaza de Ceuta 
donde se organizarán estos en cuatro batallones dé 
á 755 plazas cada uno. 

— A l Comercio de Cádiz dicen de Gibraltar que 
en la acción del 24 los españoles tuvieron una baja 
de 200 hombres , y los moros una pérdida de 800 

También le dicen que en la acción del 26 la p é r -
dxda de los moros fué de 2,000 hombres fuera de 
combate. 

- U n a batería y el regimiento de la Princesa han 
debido sahr de Cádiz para Ceuta si el temporal lo 
ha permitido, aunque lo dudamos por lo que se de­
cía del estado de la mar, u 

Kl secretarlo d« la redacción. Femando tUl Castill». 

eiiornie pez ó un banco de arena las daba un color 
Pálido y sombrío. 

•Apenas estuvimos un poco distantes de tierra, 
a ftrisa, no encontrando obstáculos, se hizo sentir 

f^s fresca é impetuosa. Hinchóse la vela, y el ba­
se deslizó sobre el agua con la gracia y la lige-

íeza de un cisne. 
^ isitamos varias islas, alejándonos cada vez más, 

^ 'ácia las tres de la tarde el mar sé puso oleoso 
y el viento sopló con fuerza; pero como el cielo 
Continuaba despejado, no nos sobresaltamos y se­
a m o s avanzando. 

ntretanto, crecia la violencia del viento, y las 
, es qua se divisaban apenas en el horizonte, se 
esenvolvicron con prodigiosa rapidez. Pronto for-

3 arou Sol;)re nuestras cabezas un toldo pesado y 
le\Ur0 "A'lsunas Sotas de lluvia, acompañadas del 
ejano 

Titub 
rumor del trueno, cayeron sobre la barca. 
meamos un instante, mirándonos unos á otros 

n sdencio , como si nos consultáramos. 
Es preciso volvernos, dijo uno. 

-•Estamos muy lejos y no tendremos tiempo, 
a t e s t ó otro. 

^ e j a f a b o r d e m o 3 á la isla que acabamos de 

^ q í H a y distancia ^ue la divisamos desde 
• V i e n f ^ 0 ^ 1 yo á mi vez- Aprovechémonos del 

y vamos en línea recta, 
si lo hicimos, partiendo con la rapidez de un ca-

a Salope. 

mar se habia puesto de un verde lívido. Lag 

E L CONCIERTO 
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cesaremos de sufrir. Mañana moriré yo también. 
Cumplió su palabra... Yo tributé á esta infortu­

nada pareja, al mismo tiempo que los últimos de­
beres, el solo servicio que fué permitido á mi 
amistad. Ulrico y María reposan juntos al pié de la 
cascada. 

POR 

F E L I C I A N O M A L L E F I L L E . 
FIN. 

MADRID: 
imprenta de A . Vicente, Preciado», 74. 

1839. 

— 21 — 
llaba en un cuadro vecino, procurando aunque en 
vano lanzarse á ella, «ujeto por los eslabones de 
su invisible cadena, cuya opresión le hacia lanzar 
gritos de deseo y rabia. 

—¿Por qué, le dijo, miras continuamente á aque­
lla margarita? 

—Porque me agrada, contestó. 

~ ¿ Y en qué puede agradarte? ¿Por su belleza? 
¿No soy yo más linda cien veces? ¿Por sus perfu­
mes? Si apenas exhala un olor agreste y tímido 
mientras que yo con un solo movimiento de mía 
pétalos embalsamo el ja rd ín entero. ¿Por su juven­
tud? Ella nació en la primavera, y yo bajo los ra­
yos del sol del estío. De modo que no sé por qué 
la amas. 

—Porque no tengo obligación de ello. 
—¿Y si la tuvieras? 
—Entonces la aborrecería. 

Todos los resentimientos del orgullo ultrajado 
todos los tormentos de los celos, todas las agonía^ 
de la desesperación se apoderaron á la vez del - 1 -
ma de la infelice Gul. Conoció que iba á morir" y 
este pensamiento fué su único consuelo. Pero'al 
llegar á tal extremo, resolvió sucumbir dignamen­
te, y dirigiéndose al ruiseñor le dijo: 

- N o quiero detenerte á la fuerza; repudio tu 
amor y te devuelvo tus juramentos. 

E l ruiseñor titubeó un instante, sorprendido de 
aquella calma y de aquella firmeza. Despue» con, 
testo! 



EL REINO.—Sábado 3 de Dioiembre de 1859. 

SECCION DE PROVINCIAS 

Se^uu escriben de Alcoy. en una de las últ imas 
noches se halló en medio de una de las calles de 
aquella ciudad el cadáver de un joven de diez y 
siete años co. una enorme herida en el costado iz­
quierdo. Á las once de la mañana siguiente ya es-
taha el asesino en poder de la autoridad. 

Parece, que por aquellas inmediaciones vagan 
algunos ladrones, los cuales han intentado hacer 
de las suyas en la noche del jueves de la xiltima 
«emana. 

Quéjañse asimismo del progresivo aumento que 
van experimentando todos los artículos de primera 
necesidad, á pesar de haber llovido abundante­
mente estos dias, cuya agua, aunque tardía para 
la siembra, ha sido muy provechosa y causado ge­
neral regocijo á los labradores é industriales. 

—También de Sevilla dicen que son repetidos 
los robos cometidos. Últimamente se ha intentado 
robar el convento de las monjas Teresas. 

Tres hombres se presentaron en la portería de 
dicho convento, y pretextando que se habia puesto 
uno muy malo, lograron que se les abriese la puer­
ta. Conseguido esto, se echaron sobre el pórtero 
navaja en mano, y á no ser por el mandadero que 
acudió y empezó á gritar, indudablemente hubie­
ran logrado su intento. Los ladrones huyeron. 

Parece, según refiere un diario de dicha ciudad, 
que hace unos dias, dirigiéndose á caballo á la 
misma una persona respetable, por cerca de la 
venta qus hay junto á la bajada de la cuesta de 
Castilleja, se encontró con una pareja de la Guar­
dia civil y un vigilante. 

Uno de los primeros, montó su fusil y le dió la 
voz de «alto,» y dirigiéndose al caballero, le apun­
tó, lo que visto por su compañero, le [reconvino y 
aun trató de levantarle el fusil. Con este movi­
miento salió el tiro, que afortunadamente no causó 
daño. El caballero se apeó y pudo escapar, dando 
parte al momento á la autoridad en Sevilla, la 
que inmediatamente dispuso que el vigilante fuese 
á la cárcel y los guardias á disposición de sus j e ­
fes. Nada más podemos ni debemos decir sobre es­
te insólito suceso, porque estándose practicando 
las oportunas diligencias judiciales, tal vez podría­
mos causar un mal, sin querer, al acometido, ó á 
los que aparecen como criminales. 

Deploramos este triste acontecimiento, cuyo 
misterio deberán ponernos de manifiesto las actua­
ciones que se practican. 

L a extensa batería levantada á flor de agua cer­
ca de la puerta de D. Cárlos en Barcelona, se en­
cuentra ya casi completamente artillaila. Las del 
muelle nuevo adelantan las obras de construcción 
del polvorín y del cuerpo de guardia. Se han tras­
portado á dicha plaza algunos cañones y obuses 
completamente desmontados. 

Háblase en la misma ciudad de la próxima p u ­
blicación de un periódico progresista, y de otro 
con tendencias democráticas, cuya dirección estará 
á cargo de un escritor de aquel partido. 

Parece que de algunos dias á esta parte se ha 
desarrollado en dicha capital, y con bastante i n ­
tensidad, la enfermedad de las viruelas, habiéndo­
se presentado, aunque en cortísimo numera, varios 
casos malignos que han ocasionado la muerte de 
los acometidos. 

—En Tarragona se ha observado un fenómeno, 
que también se ha hecho sensible en Barcelona. 
Hallándose el cielo encapotado de espesas nubes, 
apareció repentinamente una luz rosada muy viva, 
y algo semejante á una aurora boreal, permane­
ciendo algunos minutos y apagándose pausada­
mente. Aunque fuese el reflejo en las nubes de los 
rayos del sol al ocultarse, no dejó de sorprender, 
puesto que antes reinaba bastante oscuridad. 

La proyectada línea de vapores para el tránsito 
de pasajeros y mercancías desde el puerto de Tar­
ragona á los de Liverpool y Londres con escala en 
todos los puntos importantes del l i toral, es cosa 
decidida. Para su realización, solo se aguarda que 
dichos buques concluyan la contrata que tienen 
con el gobierno y en cuya virtud se dedican hoy al 
trasporte de efectos al África. 

—Según dicen de Calatayud, ha llovido mucho 
«n los últimos d í a s , con lo que han ganado ex­
traordinariamente los sembrados, pues anterior­
mente cayeron muy fuertes heladas. 

Los precios cornentea en aquel mercado oon: 
aceite á 70 rs. arroba: trigo, ds 17 1/2 á t8 reales 
hanega; morcacho, de Í3 á Í4; centeno, de 12 á 12 
1/2; avena, de 9 á 9 1/2; cebada, de 12 á 12 1/2; 
judías, de 25 á 32. 

En Córdoba son los siguientes: fanega de trk-
go, 57 rs. y 52 céntimos ; de cebada, 34 y 42; de 
centeno, 36 y G, y de maiz, 43: arroba de garban­
zos, 17 y 38; y de arroz, 29 y 29. 

Se quejan amarguísimamente en la misma ciu­
dad de que el precio del pan sigue en aumento, y 
temen que el invierno ha de ser muy triste si con­
tinua así. 

—En Moguer, provincia de Huelva, se paga el 
trigo á 80 rs., lo cual tiene en alarma á aquel ve­
cindario. Creemos que con las partidas de dicho 
artículo que desde Castilla se remiten á Andalucía, 
ha de sufrir aquel precio Una baja de conside­
ración. 

—Nótase posa entrada de productos en el mer­
cado de Valladolid, no obstante la fácil venta que 
consiguen cuantos se presentan .en él. 

En Serón se ha celebrado la primera rogativa 
por el triunfo de nuestras armas en África. 

Con motivo de esta función cívico-religiosa, ha 
pronunciado un brillante discurso el digno ecóno­
mo D. Juan Manuel Domeñe. 

L a concurrencia fué numerosa. El ayuntamiento, 
el clero, todo el pueblo, en fin, dirigía sus súplicas 
al cielo, haciendo á la vez los más ardientes votos 
de cooperar por su parte, en cuanto les sea posi­
ble, en favor de nuestros hermanos los soldados 
del ejército expedicionario. 

Acto continuo se leyó una invitación de la exce­
lentísima diputación provincial, excitando el pa­
triotismo de los vecinos; y aunque las cosechas de 
los dos últimos años fueron en extremo insignifi­
cantes y han sufrido otras pérdidas de importan­
cia, olvidaron sus necesidades y se apresuraron á 
entregar al ayuntamiento sus escasos recursos, 
como proseguirán haciéndolo hasta donde más no 
puedan. 

—En los galones del gobierno civil de Jaén acaba 
de verificarse, con la magnificencia y brillantez 
propia, el concierto-baile que teníamos anunciado, 
y cuyo producto es destinado á los gastos de la 
guerra de África. Las señoras de la capital que tu­
vieron tan feliz pensamiento, son seguramente dig­
nas de elogio. 

Daremos más detalles luego que los recibamos. 

Lo» dueños no estaban. En Valencia se ha co­
metido un robo en la calle de Cuarto, núm. 20. 

Parece que á las cuatro de la mañana se levantó 
un joven que habita una casita baja del pasadizo 
del Tirador, y al salir á la puerta, vió una escale­
ra de mano sobre el terradito que da á espaldas de 
la citada casa. Inmediatamence dió parte al comi­
sario, celador y sereno, los que, acompañados de 
cuatro soldados y un cabo de la guardia de Cuar­
to, se constituyeron en el sitio indicado, subieron 
por lá escalera y vieron que pará penetrar en la 
habitación se habia practicado un agujero en la 
pared maestra. El primero que entró por el agu­
jero fué el celador, seguido de la demás gente; y 
registrada la casa, se encontró la caja del dinero 
rota sobre la cama, y dos ó tres napoleones á su 
lado, babiendo desaparecido, según dicen, una su­
ma de diez á doce mil duros. También se dejaron 
los ladrones unas alpargatas y algunas cuerdas. 
Los dueños de la habitación, molineros del de Mis-
lata, no estaban aquella noche en la casa. 

E l juzgado competente se constituyó en el sitio 
de la ocurrencia al momento que tuvo noticia del 
hecho, procediendo á la formación de las primeras 
diligencias; pero hasta la hora presente ignora­
mos si habrán sid© descubiertos los autores de este 
delito. 

¡Qué amorül Eiruna de las últimas noches, una 
detonación de escopeta ó pistola puso en alarma 
á varias personas de la plazuela de San Agustín 
en Córdoba. Averiguada la causa, se supo que un 
amante, viéndose despreciado de su adorada, la 
llamó á la ventana y le disparó un tiro que afortu­
nadamente no le dió. Parece que acto continuo el 
enamorado fe retiró, creído sin duda que habia he­
cho una heroicidad. 

Secretarías de ayuntamientos. Se halla vacante 
la de Sotalbo, provincia de Avila, dotada con 
1,600 rs. ánuos. 

Id . la de Sigueroles, id.de Castellón d é l a Pla­
na, id. con 1,500 id. 

Id . la deGuaza, id. de Palencia, id . con 1,100 
reales id . 

Id . la de Villaluenga del Rosario, id. de Cádiz, 
id . con 6,060 rs. id . 

Id . la de Verdun, id. de Huesca, id . con 1;120 
reales id. 

G A C E T I L L A S . 

I d . la do potriee, dotada con l,3tl0rs. id . 
I d . la de Jerez, id. con 3,300 rs. id . 
Id . la del real sitio de San Fernando, provincia 

de Madrid. id. con 3,665 rs. id . 
Las solicitudes competentemente documentadas 

deben dirigirse á dichos ayuntamientos, en el t é r ­
mino de treinta dias. 

Desgracia. ' En la mañana del miércoles, uno de 
los trabajadores que se ocupaban en la demolición 
de uno de los arcos del edificio que fué convento 
de San Francisco, en Valencia, cayó al suelo desde 
la altura del expresado arco, siguiéndole detrás al­
gunas piedras y maderas de grueso calibre,quepor 
fortuna no le dieron. El pobre trabajador, sin em­
bargo, quedó bastante magullado del porrazo que 
recibió en tierra; pero sus compañeros le auxiliaron 
al momento, y las consecuencias no fueron tan 
funestas como era de esperar, atendido el peligro 
que amenazaba al caldo. 

E l secretario de la redacción, Feniando del Castillo. 

DE LA CAPITAL. 

Preludios. E l estridente y nervioso chirrido de 
las chicharras, nos anuncia ya que se acerca la 
época del año en que es menester poner en tortura 
los oídos y los bolsillos. Este año en que la fiesta 
de Navidad coincide con la guerra de África, y los 
recreos predilectos de los hijos de sus madres es 
jugar á los moros y los cristianos, ofrece ser fecun­
do en tambores y otros instrumentos de ruido con 
que ya han empezado á atormentarnos. Las confi­
terías preparan también sus monumentos, ostentan­
do turrones y mazapanes, y á los golosos se les 
hace la boca un agua al contemplarlos. Pero esto 
no es más que preludios para que se vayan prepa­
rando los que tienen muchos que les pidan.agui­
naldo. 

Solo tres. Verificadas durante el mes de Noviem­
bre, que acaba de terminar, las primeras subastas, 
resulta haberse vendido solo tres solares de los 
correspondientes á la reforma de la Puerta del Sol. 
Espérase, sin embargo, que en las segundas, p r ó ­
ximas á celebrarse, se presenten compradores para 
la mayor parte de aquel terreno, y que en la p r i ­
mavera inmediata podrá principiarse la construc­
ción de los nuevos edificios. 

Orla. Don José Verdugo, dibujante del nobilia­
rio, ha terminado una, dioujada á pluma, que pa­
rece piensa regalar al infante D. Sebastian. 

¡Canario! Ayer se publicó el primer número del 
periédico^biblioteca titulado La Instrucción Univer­
sal, cuyo método de publicación conocen ya nues­
tros lectores. 

Contiene un prólogo-prospecto, nueve obras em­
pezadas y una concluida. 

No faltaba má». Anuncia el Correo Autógra­
fo, que por la casa de un rico banquero de Pa­
ria se han hecho proposiciones á nuestro gobier­
no para adquirir el boceto original de Velazquez, 
del famoso cuadro de las Lanzas, que existe en el 
Museo de pintura. 

Si la petición es cierta, no es dudosa la respues­
ta, y el banquero habrá perdido el tiempo en su 
solicitud. 

Casino del Principe. Anteanoche se verificaron, 
con arreglo al reglamento, las elecciones genera­
les para la junta directiva que ha de regir los 
asuntos de esta sociedad en el próximo año de 1860. 
Los señores socios, dando una muestra del bene­
plácito con que han visto el celo é inteligencia que 
han demostrado en el ejercicio de sus cargos los 
señores que componen Ja actual junta directiva, 
volvieron á depositar su confianza en los señores 
general Córdova, reelegido presidente, y Bailó y 
Gutiérrez de la Vega, director y secretario respec­
tivos de la nueva junta: siendo nombrados ade­
más directores los señores García Miranda y Solís, 
tesorero el Sr. Orveta, y contador el Sr. Imaz. 

Boda número ... Se anuncia el enlace del com­
positor de música Sr. Nuñez Robres con una de las 
señoritas de Luna. 

Baile y contraórden. Mañana habrá un pequeño 
baile en casa de la señora condesa del Montijo. Pa­
rece también que la señora de Osraa no continua­
rá dando sus bailes quincenales, aun cuando está 
ya repuesta de la indisposición rque ha padecido, 
en atención á haber marchado á África su herma­
no el señor general Zabala. 

Doctorado. E l domingo, á la una de la tarde, se 
verificó en el salón de grados de la universidad 
central el acto solemne de recibir la investidura de 
doctor en medicina eljóven D. Francisco de Corte-
jarena , biznieto del célebre médico de cámara 
D. Severo López. Le confirió el grado el señor 
marqués de Morante, y fué padrino el doctor y 
catedrático de la misma facultad, D . T o m á s San­
tero. Hubo crecida concurrencia de señoras y ca­
balleros, y una excelente orquesta. 

E l nuevo laureado leyó con entonación clara y 
agradable un excelente discurso sobre el tema s i ­
guiente: ¿Cuáles son las ventajas prácticas de la es-
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cuela vitaUsía sebre la csmsk w'gómca y matimicat 
Concluyóla ceremonia con un tiemsimo discuiso 
de gracias que el nuevo doctor pronunció. 

Obra. Hemos recibido un ejemplar del libro que 
con el título de i?or??a y Lóndres, é sea paralelos en­
tre el catolicismo y el proíestantismo, acaba de publi­
car, traducido del italiano, D. Joaquín Rubí» y 
Ors, catedrático en la universidad de Barcelona. 

Exarainareraos esta obra con el detenimiento que 
merece, pues por lo que hemos podido observar a 
primera vista, nos parece importante, y digna por 
lo tanto de figurar en el estudio de los hombres de 
verdadero saber. 

DE ESPECTÁCULOS. 

Artista. Dentro de cuatro dias l legará á esta 
córte hi prima-donna Sra. Fidretti: dícese que se 
presentará en la Lucia. 

Trágica. Del 8 al 10 del actual debe llegar la 
Ristori á Madrid. E l teatro de Variedades será el 
campo de sus triunfos. 

L a zarzuela en Oporto. La compañía española 
de zarzuela que actuaba en Lisboa, se halla ahora 
en Oporto, dtonde se ha puesto en escena Jugar 
con friego, cuya obra ha agradado mucho al públ i ­
co. La señorita Imperial fué llamada tres veces á 
la escena, y aplaudida con entusiasmo. Nuestros 
vecinos k ŝ portugueses califican de encantadoras 
la voz yTa figura de estajóven artista española. 

E l secretario de la redacción, Fcritando del Castillo. 

SANTOS DE MAÑANA. Domingo I I de adviento.— 
Santa Bárbara, virgen y mártir . 

FUNCIONES DE IGLESIA. En la de San Ignacio ter­
minará el jubileo dé las cuarenta horas. A las diez 
misa mayor, y "por la tarde ejercicios y solemne 
reserva. 

En San Marcos se tr ibutará el anual obsequio á 
la santa del día, por el cuerpo de artillería. 

Siguen las novenas de la Purísima Concepción 
en los templos ya anunciados. 

En San Isidro el real se cantarán las horas canó­
nicas por mañana y tarde. 
_ En los Italianos y oratorios se practicarán los 

ejercicios acostumbrados, al toque de oraciones. 

SECCION COMERCIAL 

MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EL DIA 2 DE DICIEMBRE. 
1967 fanegas de trigo.-
4458 arrobas de harina de id . 
2200 libras de pan cocido. 
4893 arrobas de carbón. 

101 vacas, que componen 43,048 libras de peso. 
.560 carneros, que hacen 12,405 id. id. 
203 cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR EN 
EL DIA 2. 

Reales vellón 
t arroba. 

Carne de vaca 48 á 53 
Id . de carnero 141{2á 15 
Id. de ternera 68 á 86 
Idem de cerdo 79 á 86 1[2 
Tocino añejo. . . 106 á 108 
Idem fresco » 
Idem en canal 76 á 82 
Lomo » 
Jamón 110 á 120 
Aceite 72 á 74 
Vino 28 á 38 
Pan de dos libras » 
Garbanzos 30 á 42 
Judias 22 á 30 
Arroz . , 30 á 34 
Lentejas. 16 á 19 
Carbón.' 7 á 8 
Jabón 64 á 66 
Patatas 5 á 6 

Cuartos 
l ibn. 

18 á 20 
18 á 20 
34 á 42 
34 á 36 
38 á 40 
34 á 36 

» 
á 42 

42 á 51 
24 á 26 
10 á 12 
10 á 12 
10 á 16 
8 á 12 

10 á 14 
7 á 9 

» 
24 á 26 

2 á 3 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA 2, 

Trigo de 46 á 56 3[4 rs. vn. 
Cebada de 31 á 32 l i2 
Algarrobas.. . . de » á 42 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 2 de Diciembre de 1859. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
43-90 c.; no publicado, 43-65 d.; á plazo, 43-93 á 
fin cor. voT. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 33-80 
y 75; no publicado, 33-60 d. á plazo; 33-85 i fin 
cor. ó á yol . ; 34-25 á fin próx. vol. 

Deuda amortizable de primera clase, no publica­
do, 20 p. 

Idem del personal, id . , 10-0.5 d. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1 » fia 

de 1850 d c á 4,000 rs., 6 por 100 anual n u V v A ^ 
89 p. ' ^WDÜCado¡ 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 90-25 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 

id. , 86-25p. ' fs., 
Idem de l.0 de Julio de 1856 de á 2,000 ra •. 

86-50 p. m 3-' ^ 
Acciones de obras publicas del ,0 de Jni; , 
58, no publicado, 86-25 p. UUo í | 1853 

CAMBIOS. 
Londres á 90 dias fecha, 50-75 p. 
Paris á 8 dias vista, 5-28 p. 

BOLSAS EXTRANJERAS. 

Paris 2 de Diciembre de 1859. 

3 .por 100 70,80 fl— m • ta por IUU 
Fondos franceses[±lxTvox m 

/3 p-r 100 interior. 43 5TS 
\Idem exterior 45 

' udem diferido 33 j 2 
V Amortizable 11 

Consolidados 96 Sji á 7̂  

Españoles. 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. No hay función. 

PRÍNCIPE. Función 15 de abono.—3.* série.—^ 
las ocho de la noche.—Sinfonía.—La escuela de 
las madres, drama nuevo original, en tres actos y 
en verso.—t/n inglés en una excuela de baile en Seuí, 
lia, baile en un acto.—Trapisondas por bondad, co­
media en un acto. 

CIRCO. A las ocho de la noche.— Un problema 
de la vida, comedia nueva en tres actos, original y 
en verso.—Baile.—Herir por los mismos filos, saí­
nete. 

ZARZUELA. Función 2.a de abono.—Segundo tur­
no.—4.a serie.—A las ocho de la noche.— Compro­
misos del no ver, zarzuela en u n acto.—El Grums* 
te, zarzuela en un acto.—Casado y soltero, zarzue­
la en un acto. 

NOVEDADES. A las ocho de la noche.— Sinfo-
nía.—Mal de ojo, pieza en un acto.—Españoles á 
Marruecos, drama en tres actos y un prólogo.— 
Baile. 

PLAZA DE TOROS. Mañana domingo se verifi­
cará la quinta corrida de novillos con mogiganga, 
toros de muerte, novillos para los aficionados y fue­
gos artificiales. — L a función empezará á las tres 
en punto. 

SALONES DE CAPELLANES. La Novedad. —Esta 
sociedad celebra reunión de baile mañana domingo 
4 del corriente, de ocho á una de la noche. 

ANUNCIOS. 

BRAS DRAMÁTICAS DE D. RAFAEL 
| GARCÍA Y SANTISTEBAN.—La caza del gallo, co-

^ media en tres actos y en verso, representada 
recientemente, por espacio de diez y seis dias con­
secutivos, en el teatro del Príncipe. 

La Frutera de Murillo, aplaudida comedia en un 
acto y en verso. . , « 

Se hallan de venta en Madrid, al precio de 8 rs. 
la primera y 4 la segunda, en la librería de Cuesta 
calle de Carretas, num. 9; y en provincias dirigién­
dose á los corresponsales de D. Alonso Gullon, pro­
pietario de la colección de obras dramáticas y lí­
ricas El'Teatro. 

P U N T O S D E SUSGRICION. 
MADRID : Oficinas de este periódico, calle de Hita, núm. S, cuarto 

p r i n c i p a l ; en las librerías de Moro, Puerta del Sol; Bailly-Bailliere, 
calle del Príncipe , y Public idad, Pasag-e de Matheu. 

PROVIRCIAS : E n todas las librerías y administraciOBes de cerreo» 

ULTRAMAR : Habana, D. A. X . San Martín.—SanHflffo de C«K d"» 
Juan Laug'ier.—l'Herto-IUco, D. Ig-nacio Guaseo. 

EXTRANJERO: Paris, Mr. Lejolivet, Nolre Dame des Victoires.-
Lóndres , Mr. Thomas , Catherine street.—iíston , Diario dosPobrw. 

C O N D I C I O N E S D E L A SÜSCRICION. 

Un mes.. 

3 meses. 

6 meses. 

12 rs. 

32 » 

60 » 

PROVINCIAS. 

En metá­
lico ó li­
branzas. 

14 rs. 

36 » 

70 » 

En casa 
de 10í 

comisio­
nados. 

15 rs. 

40 » 

76 » 

ULTRA­
MAR. 

)) 

3 ps. 

6 » 

EXTRAN­
JERO. 

Editor responsable: D. RAMÓN ARQUELUDA^ 

Madrid, 1859.—Imp. de A. Vicente Preciados, 74-

—Eso no depende de tu voluntad. Yo he prome­
tido al génio.. . 

—Llámale. 
Avisado por la poderosa voz del avecilla, el ge­

nio se presentó. , 
—¿Qué queréis? les preguntó duramente. 
— E l ruiseñor y yo , dijo la rosa, no podemos 

vivir juntos, y os suplicamos rompáis la invisible 
cadena que nos une. 

•—No puede ser. 
— ¿ P o r q u é ? 
—Porque es imposible. 
—Pero si ya no nos amamos, 
—Tanto peor. 
—Y si nos obligáis á vivir juntos, moriremos. 
—Morid, les dijo el génio desapareciendo. 
La rosa cumplió' bien esta predicción. En poco 

tiempo se halló en un estado de desesperada lan­
guidez ; se empañaron sus colores, cayéronse sus 
hojas una á una, y su cabeza, cada vez más incl i ­
nada hác ia la tierra, parecía que buscaba la tum­
ba. No proferia una queja ni vertía una lágrima, y 
se preparó á morir con la misma tranquilidad que 
habia vivido. 

Cuando llegó el momento supremo, el ruiseñor, 
que habia seguido con dolor creciente los progre­
sos del mal , se sintió sobrecogido por una horrible 
desolación. 

—¡Oh Gul! exclamó sollozando; yo soy quien te 
«nata. T ú me has dado la felicidad, y yo te he da­
do la muerte, ; Miserable de mí! ¿Para qué +c he 

• —25 — 
conocido? ¿por qué he venido á turbar una vida 
tan dulce y tan pura? Sin mí hubieras vivido feliz, 
mi rosa querida. ¡ No sé qué horrible vértigo me 
hizo atormentarte, amor mió! Vuelve, vuelve á la 
vida y verás cómo te amo; vuelve á la vida para 
que yo no muera de desesperación. 

—Gracias, contestó la rosa levantando dulce­
mente su cabeza. Gracias por tus dulces cantos, 
que no servirán más que para dulciíicar mi última 
hora. No te desesperes: nos volveremos á ver en 
un mundo mejor, donde las almas no están enca­
denadas. Adiós; muero amándote. 

A l decir esto se inclinó sonriendo melancólica­
mente sobre su amado, y exhaló el postrer suspiro. 

Entonces el génio apareció de nuevo. 
—Ya eres libre, dijo al ruiseñor. 
—Gracias, respondió este. 
Y sin verter una lagrima, dió á la rosa un beso; 

en seguida se elevó á una altura inmensa, y desde 
allí, plegando sus alas y lanzando un agudo grito, 
se dejó caer muerto á su lado. 

Cuando terminé esta lectura, me acometió un 
repentino terror y corrí con el cuaderno en la mano 
hácia la habitación de Ulrico; al verme se [sonrió 
con amargura y me dijo: 

—-¡La rosa ha muerto, hermano mió! 
—¿Y el ruiseñor? 
—¿Para qué esa pregunta después de haber leí­

do nuestra historia? Hemos sufrido juntos, y junto* 

de íaS 
Durante un viaje que hicimos á lo largo ^ 

costas de Bre t rña con el bastón en la man0 y ^ 
morral á la espalda, nos acometió una m a ñ a n a ^ 
deseo de embarcarnos y visitar las islas que 
sábamos al horizonte. Como todos éramos * 
nadadores y un poco marinos, no quisimos ^ 
barquéros, gente muy útil sin duda, pero cuya ^ 
ma enfria singularmente la tumultuosa aleglia 
la juventud. ¿g 

Tomamos una lancha, y héme aquí P^10 .^^ 
ella. Dueño, después de Dios, á mi bordo, ¡ 

rizad el Mue arcb»-
e l l ^ 

consentimiento de mi equipaje 
¡Izad la cangreja! la barra al viento! En m 

E l mar azulado y en calma, se rompia ^ 
mente sobre la arena de la playa; y las nubes, ^ 
pelidas con suavidad por la brisa, atravesaban^^ 
armoniosa lentitud el ilimitado espacio de * ^ ¡ i s , 
los. Su sombra cubría á veces nuestras ca **T 
adelantándose unas á la barca y otras siendo _ 
lantadas por ella, y cubriendo las aguas de Wj ^ 
bles y grandes manchas. Hubiérase dicho 1 
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